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E D I T O R I A L E S 

i 

N U t V O S RUMBOS D E fíCCION SOCIfíL EMPRESfíRIfíL 

ACCION SOCIAL EMPRESARIAL ha cele­
brado ei pasado mes de mayo su XIX Asam­
blea Nacional, que ha coincidido con la ex­
tinción del mandato de su antiguo Presidente, 
don Martín González del Valle, y la elección 
de un nuevo Presidente en la persona del 
conocido industrial guipuzcoano don Fernan­
do Bianchi. Pero, además, hemos de destacar 
que esta Asamblea ha tenido cierto carácter 
constituyente en el sentido de dar una base 
más ampliamente representativa a los órga­
nos nacionales, de incorporar más efectiva­
mente a los Jóvenes Directivos y de intentar 
una presencia más viva y dinámica en la 
vida económica y social de nuestra patria. 

Estas modificaciones estatutarias que van 
a ser sometidas a la ratificación de la Con­
ferencia Episcopal Española, coinciden con el 
XXV aniversario de la fundación de ACCION 
SOCIAL EMPRESARIAL, por iniciativa de un 
grupo de empresarios de hondo sentido ca­
tólico y de gran preocupación social, que 
bajo el impulso firme y enérgico de don San­
tiago Corral, iniciaron, en mayo de 1951, un 
Movimiento Empresarial Cristiano en España, 
integrando experiencias anteriores, de ámbi­
to local, en Barcelona, Valencia y Vigo. 

Las circunstancias sociales, económicas y 
políticas de este XXV aniversario de ACCION 
SOCIAL EMPRESARIAL constituyen un desafío 
a la imaginación creadora, a la capacidad 
de diálogos y de participación y al sentido 
cristiano de los empresarios y directivos 
españoles. 

En los años 50, la economía española se 
debatía en los esfuerzos de la reconstruc­
ción, en la penuria de recursos económicos, 
en los bajos niveles salariales y en la ca­
rencia de cauces auténticamente represen­
tativos de los trabajadores. 

En los momentos actuales, después de una 

etapa brillante de desarrollo económico, de 
elevación del nivel de vida de amplias capas 
de la población, de la creación y progresiva 
ampliación de empresas dinámicas y eficien­
tes, nos vemos abocados a una crisis infla 
cionista, con un aumento del déficit de nues­
tra balanza comercial, con una intensifica­
ción y radicalización de los conflictos colec­
tivos y con la apertura —le llamemos o no 
con este nombre— de un período constitu­
yente del Estado español. 

Las dos posiciones fáciles, en estos mo­
mentos difíciles, son las de las actitudes ex­
tremas: la de los que piensan y sostienen 
que nada debe cambiar, porque nunca hemos 
estado mejor que en estos últimos años; y 
la de los que opinan y afirman que todo debe 
cambiar, porque nada de lo realizado en esta 
etapa histórica era auténtico y verdaderamen­
te social. 

En la calle y en la prensa domina una de 
magogia irresponsable, fruto del oportunis­
mo irreflexivo y del concesionismo a las co­
rrientes ideológicas del momento, sin caer 
en la cuenta de que, en los momentos de 
crisis, se debe mantener la mente serena 
la firmeza de los criterios fundamentales y 
la capacidad de discernimiento y de diálogo 
para aceptar lo positivo de los cambios, pero 
sin arriar la bandera de los valores perma­
nentes que no pueden ni deben cambiar. 

Las Asociaciones y los Movimientos so­
ciales y mucho más si son de inspiración 
cristiana, no pueden refugiarse en posicio­
nes defensivas, ni inmovilistas, sino que de­
ben aceptar, con la confianza puesta en Dios, 
el desafío de los nuevos tiempos, sabiendo 
detectar, a través de sus «signos», el sen­
tido profundo de la historia que, aunque pro­
tagonizada por los hombres, es dirigida por 
la Providencia del Señor. 

El diálogo, la participación, la comunicación 



de bienes, la igualdad de oportunidades, la ACCION SOCIAL Y EMPRESARIAL ha acep-
auténtica «socialización», que debe ser com- tado, en su XIX Asamblea, este reto de los 
patibie e integrarse con una auténtica «per- tiempos y de las nuevas generaciones y se 
sonalización», señalan rutas a la historia del apresta a enfilar el rumbo de su nave hacia 
presente y del futuro. esos nuevos horizontes de la historia. 

II 
MAS ALLA D E L CAPITALISMO y D E L MARXISMO 

Las polarizaciones entre dos puntos o actitudes extremas son muy 
frecuentes en la vida social y económica, y mucho más en nuestros 
países meridionales. 

La tentación del «maniqueísmo» de dividir a los hombres y a los sis-
lemas en radicalmente buenos y en radicalmente malos, es muy frer 
cuente en la vida religiosa, en la vida social, en la vida económica y 
en la vida política. 

Hay muchas personas y grupos —como lo está demostrando el am­
biente de los últimos meses en nuestra patria— que viven ancladas en 
el siglo XIX y, a lo sumo, en la primera mitad del siglo XX. Hay muchos 
que piensan que con palabras grandiosas y altisonantes quedan resueltos 
los problemas sociales, sin caer en la cuenta de que no son los verba­
lismos vacíos y nostálgicos los que ofrecen la clave de las soluciones, 
sino los programas concretos y viables, basados en los valores funda­
mentales del hombre y de la sociedad, los que aplicados con firmeza 
y constancia por personas de buena voluntad, pueden constituir medios 
prácticos de avance hacia fórmulas más justas de convivencia social. 

ACCION SOCIAL EMPRESARIAL ha considerado, en su XIX Asamblea 
Nacional, que había que superar el planteamiento dilemático entre ca­
pitalismo y socialismo, ofreciendo una fórmula concreta de participación 
en el poder de la empresa a los representantes del capital, del trabajo 
y de la gestión. 

Y sobre la base de este nuevo tipo de empresa, de iniciativa privada 
comunitaria, elaborar un nuevo sistema macroeconómico que respetando 
la libertad y los derechos de la persona proyectase, también, en el ám­
bito social, económico y político, la dimensión comunitaria. 

La idea es sugestiva y bien merece el esfuerzo del estudio y de los 
intentos de aplicación prácticos, en estos momentos decisivos, en que 
se reagrupan asociaciones y partidos políticos y se reestructuran nuevas 
formas de organización sindical. 

La dimensión comunitaria de la empresa y de la vida social exige 
reformas jurídicas profundas, pero, sobre todo, actitudes nuevas que 
superen los egoísmos y monopolios de poder, de una parte, y las ansias 
revolucionarias y el espíritu de la dialéctica histórica de la lucha de cla­
ses, por otra. Sólo «hombres nuevos» que han vencido esas tendencias 
en su propio corazón serán capaces de alumbrar estas nuevas formas de 
convivencia social en la empresa y en la economía. 
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E j necesario detectar las injusticias 
de nuestro entorno 

PALABRAS DE D. FERNANDO BlANCHI, NUEVO PRESIDENTE NACIONAL 
DE A . S . E., EN LA XIX ASAMBLEA NACIONAL (7 de mayo de 1976) 

Ante todo, muchas gracias por vuestra con­
fianza, a la que yo procuraré corresponder lo 
mejor que me sea posible, tratando de con­
seguir el que A.S.E. ocupe el lugar que le 
corresponde en nuestra sociedad durante el 
próximo desarrollo político, social y econó­
mico de nuestro país. 

A.S.E., COMO SIGNO DE PRESENCIA DE LA 
IGLESIA EN EL MUNDO ECONOMICO-SOCIAL 

Quisiera aprovechar esta ocasión para co­
mentar brevemente con vosotros sobre uno 
de los objetivos de A.S.E. señalados en los 
nuevos Estatutos, que después se van a po­
ner a nuestra aprobación. 

Me refiero a que A.S.E. «venga a ser co­
lectivamente un signo de presencia de la 
Iglesia en el mundo económico-social». 

El que A.S.E. deba hacerse presente en di­
cho mundo, y como signo de la Iglesia, su­
pone el que tengamos ideas muy claras so­
bre el testimonio que tenemos que dar, tan­
to a nivel personal como a nivel colectivo. 
Este testimonio, que está claramente señala­
do en los Estatutos antes citados, tiene que 
ser un testimonio de actitudes cristianas. 

Actitudes cristianas que, por serlo, debe­
rán estar fundamentadas en el Amor cristia­
no, es decir, en el Amor a Dios realizado en 
el Amor a los hombres. 

Actitudes de Amor que no van a ser fá­
cilmente aceptadas por el mundo en que nos 
movemos, ya que nos deberán llevar a luchar 
por la liberación de los hombres contra toda 

clase de injusticias, de opresiones y de ex­
plotación de unos contra otros. 

LAS EXIGENCIAS DEL MOMENTO ACTUAL 

Se nos va a exigir, por lo tanto, paciencia 
y humildad ante las incomprensiones y ata­
ques que recibiremos de nuestra propia cla­
se empresarial y dirigente, de nuestro con­
texto social, quién sabe si quizá también has­
ta de nuestro propio ambiente familiar; tam­
bién se nos va a exigir perseverancia, para 
que, a pesar de ello, sigamos manifestándonos 
a favor de la justicia y del amor entre los 
hombres. 

Es un hecho que hoy en el mundo y en 
nuestros corazones reina el egoísmo. Si A.S.E. 
tiene que dar testimonio cristiano, lo primero 
que necesitamos es que en cada uno de nos­
otros reine el Amor en nuestros corazones, 
para que podamos reflejarlo en nuestras ac­
titudes. 

LA ESTRUCTURA ECONOMICA ACTUAL 
NO NOS FACILITARA NUESTROS OBJETIVOS 

Desgraciadamente, y creo que en esto es­
taremos todos de acuerdo, la estructura eco­
nómica en que nos movemos no nos facilita 
nada esta tarea; al contrario, el dominio del 
poder y el objetivo del placer, adscritos am­
bos a la posesión de la riqueza y masiva­
mente extendidos en nuestra sociedad de 
consumo, nada tienen que ver con el amor 
a los pobres, a los humillados, a los deshe-



redados y, en definitiva, nada tienen que ver 
con que la justicia reine en el mundo. 

Ante esta situación, solamente apoyándo­
nos firmemente en nuestra fe, en nuestro hu­
manismo absoluto y en nuestra esperanza 
cristiana de que siguiendo este camino ten­
dremos la «luz de la vida», podremos cum­
plir en A.S.E. nuestro objetivo de ser «un 
signo de la Iglesia en el mundo económico-
social». 

ES NECESARIO DETECTAR LAS INJUSTICIAS 
DE NUESTRO ENTORNO 

Conviene que nos planteemos también una 
nueva pregunta: en el confusionismo en que 
vivimos en nuestra sociedad presente, ¿cómo 
podremos detectar las injusticias que existen 
en el ámbito económico-social? 

Es indudable que nosotros mismos, y a tra­
vés de nuestra propia experiencia personal, 
somos capaces de ver aquello de nuestro al­
rededor que está en contradicción con nues­
tro sentir cristiano. 

Las injusticias, por ejemplo, en el reparto 
de la renta, en el reparto del poder en la 
empresa a falta de estructuras participativas 
y en la sociedad a falta de libertad sindical 
y política, son fácilmente palpables para to­
dos nosotros. 

Pero existen también otros tipos de injus­
ticias que, por producirse en contextos que 
no son frecuentados por nosotros, nos resulta 
mucho más difícil, podríamos decir que casi 
imposible, el llegar a conocerlas. Me refiero 
a lo que podríamos llamar injusticias que se 
cometen «en la base». 

El que ahora podamos tener conciencia más 
clara de la existencia de este tipo de injus­
ticias no quiere decir que en su día no tuvié­
ramos sensibilidad para descubrirlas, ni fué­
ramos incapaces de señalar el camino para 
conocerlas. 

Así, en la «Imagen del Dirigente Nuevo». 

nos referíamos a esta problemática de la si­
guiente manera: 

«El Dirigente Nuevo»: 

Se sitúa, en su actuación, en la línea 
de reformar las estructuras empresaria­
les y extraempresariales, cuya transfor­
mación alienta con sincero entusiasmo y 
con el corazón abierto a la esperanza, 
hasta convertirlas en auténticas estruc­
turas de convivencia humana. 

Debe tratar de descubrir las líneas de 
estas nuevas estructuras sociales y eco­
nómicas, a través del clamor de los po­
bres, de los jóvenes, de los que se sien­
ten incomprendidos y humillados en sus 
ansias de desarrollarse plenamente como 
hombres y de participar activamente en 
la gran aventura de la historia humana. 

HACIA UN DIALOGO SINCERO 
ENTRE LOS HOMBRES 

Ahora lo vemos con nítida claridad. Para 
que podamos ser en A.S.E. «un signo de la 
presencia de la Iglesia en el mundo econó­
mico-social», es imprescindible que establez­
camos un diálogo sincero con los pobres, con 
los jóvenes, con los incomprendidos y con los 
humillados. 

A través de dicho diálogo estoy seguro, y 
ya tenemos en Guipúzcoa una pequeña expe­
riencia de ello, que nos hemos de enfrentar 
con un mundo de injusticias distinto al que 
nosotros vemos y experimentamos, y cuyo co­
nocimiento nos es necesario para que poda­
mos dar un testimonio cristiano de liberación 
ante esa humanidad trabajadora, que con tan­
ta ilusión y esperanza recibe a cuantos se le 
acercan con el corazón abierto para colabo­
rar con ellos en la lucha por la justicia. 

Estoy seguro de que me vais a prestar 
vuestra colaboración con todo entusiasmo, 
para que entre todos logremos alcanzar los 
importantes objetivos de nuestro Movimiento. 
Colaboración que, de otra parte, es bien se­
guro que la voy a necesitar. 
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£1 panorama Político-Social Español 
ha sido transformado 
RECOGEMOS, SEGUIDAMENTE, ALGUNAS DE LAS PALABRAS QUE 
EL SEÑOR GONZALEZ DEL VALLE EXPUSO EN SU DISCURSO DE DESPEDI­
DA COMO PRESIDENTE NACIONAL, EN LA XIX ASAMBLEA NACIONAL 

DE A.S.E. 

Don Mar t ín González del Val le. 

«Estos cuatro años transcurridos han sido 
densos en acontecimientos, tanto desde el 
punto de vista político como desde el punto 
de vista social y económico. 

Quiero destacar, en el plano estrictamente 
político, pero con enormes repercusiones en 
el plano social y económico, tres aconteci­
mientos fundamentales: 

— El magnicidio del Presidente del Gobier­
no, Almirante Carrero Blanco, llevado a 
cabo el 21 de diciembre de 1973, acon­
tecimiento que sin duda truncó las pre­
visiones del futuro político de España y 
ha hecho entrar al país en un proceso 
más acelerado de cambio. 

— En segundo lugar, la muerte, después 
de una larga y dolorosa enfermedad, el 
20 de noviembre del año pasado, del que 
durante cas! cuarenta años ha sido Jefe 
del Estado español. Por encima del jui­
cio que para cada español pueda mere­

cer su labor de gobernante y estadista, 
yo quisiera recoger en estos momentos 
aquellas frases de su testamento políti­
co en que recomienda a los españoles 
la unión en torno ai Rey y la continui­
dad en las reformas sociales y de la 
educación. 

— Por último, y como tercer acontecimien­
to, quiero señalar la proclamación de 
S. M. el Rey, Don Juan Carlos I, que 
ha abierto nuevos horizontes a los rum­
bos políticos del Estado español, con un 
programa de concordia nacional, de aper­
tura democrática y de integración eu­
ropea. 

Los meses transcurridos, a partir de los 
dos últimos acontecimientos, han transforma­
do el panorama político y social de nuestra 
patria, aunque todavía no se haya traducido 
en una reforma de las Leyes Fundamentales, 
que hubiese sido impensable hace algún 
tiempo. 

Todos nuestros planteamientos anteriores 
en relación con la política sindical, social y 
laboral van a ser o han sido ya superados, 
y en esta nueva etapa del país se va a exi­
gir de los empresarios un sentido realista, 
una creatividad y fortaleza y una gran inte­
gridad moral para enfrentarse con las nuevas 
situaciones. 

En estos años se ha producido la llamada 
crisis del petróleo, con sus dos graves e im­
portantes secuelas: 

— El desequilibrio de las balanzas de pa­
gos, que ya empezamos a notar su gra­
vedad y del que la devaluación de la 
peseta ha sido una primera advertencia. 

— Y la aceleración, a límites desconocidos 
en Europa, del proceso de inflación que, 
aunque desde los años 60 se venía arras­
trando, se producía hasta entonces den-
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tro de límites soportables y controla­
bles. 

En estos procesos de inflación son preci­
samente las clases más débiles las que su­
fren las primeras y más graves consecuen­
cias al ver disminuida mes a mes la capaci­
dad adquisitiva real de los salarios y rentas. 

De aquí que las reivindicaciones salariales 
que venían desarrollándose dentro del marco 
de los Convenios Colectivos, se hayan agu­
dizado a límites extremos y haya aparecido 
como instrumento de presión en toda su mag­
nitud la huelga como arma de lucha. 

Creo que es obligado, al dar cuenta al tér­
mino de mi mandato, examinar la situación 
de A.S.E. como Movimiento especializado, en­
cuadrado en el marco de la Iglesia española. 

Desde el comienzo de mi tarea, y cumplien­
do además uno de los objetivos de nuestro 
Movimiento, me he esforzado para mantener 
una doble corriente de comunicación con nues­
tra Jerarquía: 

— Ser vehículo de información, como Mo­
vimiento especializado de Dirigentes de 
Empresa, sobre la situación socioeconó­
mica del país, bajo el prisma empre­
sarial. 

— Y, en sentido contrario, recibir de nues­
tros Pastores las directrices orientado­
ras y, sobre todo, el aliento y estímulo 
para continuar nuestra tarea en unos 
ambientes y situaciones difíciles y mu­
chas veces incomprendidos, incluso en 
nuestro propio ambiente de la vida de 
las empresas. 

En esta fase final de mis palabras, quisie­
ra pediros que toda la colaboración que me 
habéis prestado y aún más, si cabe, conti­
nuéis prestándola a Fernando Bianchi, no sólo 
por los momentos difíciles en que vive nues­
tro país, que exigen el esfuerzo y vigilancia 
común de todos, sino por el peso de las ta­
reas que recaen en la Presidencia de A.S.E. 

Con la experiencia y el desinterés que mi 
situación de Presidente saliente me conce­
den, os declaro que no sabéis cuán difícil es 
acercar las diferencias de criterio y opinio­
nes, superar las tensiones internas y encau­
zarlas hacia tareas constructivas y eficaces 
y, sobre todo, robando el tiempo a nuestras 
obligaciones y actuaciones diarias en nues­
tros respectivos campos de actuación. 

Es por todo esto por lo que la misión del 
Presidente es, a mi juicio, imposible en los 
momentos actuales sin la colaboración y el 
apoyo de un equipo que acepte la distribu­
ción de las tareas y comparta, de una manera 
asidua y continuada, las preocupaciones y res­
ponsabilidades de la Presidencia. 

Llevo cerca de veinte años en el Movimien­
to de Acción Soial Empresarial desde que me 
atrajo la llamada y el testimonio ejemplar de 
Santiago Corral. 

Entre vosotros he aprendido a completar 
mi formación de empresario con una visión 
espiritual y cristiana de nuestra misión y en­
tre vosotros he aprendido a dar a mis res­
ponsabilidades empresariales esa dimensión 
noble y trascendente para el mejor cumpli­
miento de esa tarea que la Providencia ha 
puesto en nuestras manos.» 

VALLEHERMOSO, S. A. 
A L Q U I L E R Y V E N T A D E P I S O S 

Princesa, 5 Tel. 241 63 00 (diez líneas) MADRID-8 



E N T R E V I S T A 

£L C I . F . C A , 
O R G A N I S M O D£ LA ONU, 

EN MADRID 

J O S E M A R I A 
S A N Z - P A S T O R M E L L A D O 

P E D A G O G O 
D E L M E D I O A M B I E N T E 

Por Femando VEGA GRANDA 

Don José María Sanz-Pastor Mel lado. 

Al borde casi de la novísima plaza de Co­
lón —una de las perspectivas, en construc­
ción, más nobles de Madrid, donde se alza­
rá en piedra tallada la alegoría de la vocación 
americana de España— trabaja, desde hace 
pocos meses, el segundo de los organismos 
internacionales (el otro es la OMT, la Or­
ganización Mundial del Turismo) con base en 
nuestro país: el Centro Internacional de For­
mación en Ciencias Ambientales (CI.F.CA.), 
con encargo de las naciones Unidas de for­
mar a expertos latino-americanos y españoles 
para la preservación del Medio Ambiente. 

...Hemos comenzado hace muy poco; prácti­
camente desde marzo, nos dice José María 
Sanz-Pastor, el joven director adjunto ex­
secretario general del Instituto de Planifica­
ción Español, que fue Jefe de Cooperación 
para el Desarrollo Mundial en el Ministerio 
de Asuntos Exteriores y cuenta con una am­
plia experiencia de participación en conferen­
cias internacionales Medioambientales (la de 
Países Ribereños del Mediterráneo contra la 
Contaminación, la de Contaminación Telú­
rica del Atlántico Norte, la Mundial Creciente 
sobre Población, la de ministros del Medio 
Ambiente del Consejo de Europa. . ) . 

CONFERENCIA DE ESTOCOLMO 

Este Centro —señala José María Sanz-
Pastor— tiene su origen en la Conferencia 
Mundial sobre Medio Ambiente que se ce­
lebró en 1972, en Estocolmo, donde participó 
al frente de la delegación española López 
Rodó, entonces Ministro Comisario del Plan 
de Desarrollo. En esa conferencia de Esto­
colmo nació el PNUMA (e! Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente). 
La preocupación por los problemas de la ca­
lidad de la vida, a escala mundial, se hizo 
realidad a partir de esta fecha. España enta­
bló una dura lucha para conseguir que Ma­
drid fuera la sede del organismo de la ONU 
para formación de expertos en Medio Am­
biente. Ofrecimos no sólo nuestra experien­
cia en el tema, que es muy importante en 
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múltiples sectores como Asentamientos Hu­
manos y en Turismo, sino también instala­
ciones. Nuestra lucha se planteó frente a 
los grupos de las Naciones Francófonas y An 
glófonas. Al final, España gracias al apoyo 
e impulso del entonces Subsecretario de 
Planificación del Desarrollo, don Fernando de 
Ybarra, y del Director Ejecutivo del PNUMA. 
M. Strong, se trajo a Madrid el Centro de 
Formación de expertos de habla hispana en 
Ciencias Ambientales, y el grupo francófono 
y el anglófono consiguieron sendos Centros 
para su área. El convenio español con la ONU 
es de 27 de octubre de 1975. En cambio, Fran­
cia e Inglaterra no lo han negociado aún. El 
dato es Importante por cuanto que a la hora 
de la elección del centro decano de Forma­
ción de Expertos en Medio Amibente nuestra 
experiencia contará decisivamente. Hemos 
empezado a trabajar antes. 

OBJETIVOS 

El C1FCA, el Centro Internacional de Estu­
dios Ambientales, ocupa dos amplios pisos 
en la calle de Serrano: despachos, aulas. 
Desde las ventanas se ve bullir un Madrid 
atestado de automóviles en una zona céntri­
camente comercia!. Y mientras recorremos 
las salas, repasamos los objetivos del orga­
nismo: formar en Ciencias Ambientales, me­
diante planes flexibles de estudios, a perso­
nas de profesiones y especializaciones diver­
sas; coordinar las actividades de formación 
ambiental de los países de Iberoamérica, 
creando una red internacional de cursos es­
pecializados en las áreas bioecológica, socio-
cultural y socioeconómica; diseñar y organi­
zar un programa doctoral en Ciencias Am­
bientales; fomentar la realización de progra­
mas cooperativos en instituciones relaciona­
dos con el Medio Ambiente; elaborar y di­
fundir información sobre los programas, las 
ciencias y la problemática del Medio Ambien­
te; asesorar a los gobiernos e instituciones, 
que lo soliciten, en materia de formación 
de personal en Ciencias Ambientales... 

El CIFCA, que se apoya en dos principios 
de la Conferencia de Estocolmo (el 19: ne­
cesidad de formación de expertos, y el 20: 
el reciclaje de los expertos antiguos), ha 
planteado su actuación inicial en dos fases. 
La primera llega hasta el 31 de diciembre de 
1977, con un coste aproximado de 4,4 mi­

llones de dólares, de los que aporta la ONU 
un millón de dólares; España, dos millones, 
y países terceros, el resto, incluyendo en 
esos países terceros a organismos interna­
cionales (la OEA, la CEPAL, etc.), gobiernos 
sudamericanos y Fundaciones. La segunda 
fase llegará hasta el 31 de diciembre de 1980. 
La urgencia y la necesidad del programa del 
Medio Ambiente es importante. En el fondo 
de todo subyace la futura creación de una 
facultad internacional de Ciencias Ambienta­
les, dependiente de la Universidad de las 
Naciones Unidas que acaba de crearse en To­
kio. Nuestro interés, el interés español, es 
que el decanato de esta facultad recaiga en 
nuestro Centro de Formación de Expertos. 
Algunos países latino-americanos pujaron en 
el Consejo de Administración del PNUMA 
por llevarse la sede del centro. Pero pesó 
mucho nuestro carácter de país-puente, de 
país con experiencia en desarrollo, tanto en 
aciertos como en errores... 

CALIDAD DE LA VIDA 

La temática del Medio Ambiente es am­
plísima. Abraza competencias a todos los 
niveles: internacional, nacional, local. Y su 
complejidad es absoluta. En numerosos paí­
ses existen incluso departamentos ministe­
riales para abordar el problema. 

Cuando se alude al Medio Ambiente, se 
piensa automáticamente en la contaminación. 
Se trata de un punto de vista restrictivo. 
Contaminación y Medio Ambiente no son 
conceptos equivalentes. La calidad de la vida 
abarca muchas más cosas. En la Conferencia 
de Estocolmo, en 1972, la prioridad primera, 
por ejemplo, fue para los Asentamientos 



Humanos. Las migraciones están a la orden 
del día en los países en desarrollo. El pro­
ceso creciente de urbanización es fortísi­
mo. Las megalópolis de Méjico y Brasil, por 
sólo referirnos a estos dos países, consti­
tuyen una buena muestra. Hay que crear una 
mentalidad nueva respecto al desarrollo. Hay 
que mentalizar a la industria y a la opinión 
pública en el sentido de que si el desarrollo 
se realiza sin limitaciones, el Medio Am­
biente se deteriora y se hipoteca. Al final, 
en el fondo de la cuestión, late siempre un 
problema de estructura política nacional, pero 
antes quisiera decir que el problema del 
Medio Ambiente pertenece a la política de 
educación y a la política de la generosidad. En 
esto no cabe la tesis de «aprés mol, le de-
luge». El egoísmo de hoy supone una enorme 
carga de degradación, quizá irreversible, del 
Medio Ambiente por las generaciones futu­
ras. Por ello, posiblemente, la primera tarea 
a emprender sea la sensibilización de la opi­
nión pública sobre los daños del desarrollo 
o del crecimiento económico indiscriminado. 
En países donde la representatividad política 
es grande, los movimientos de protesta de 
los comités democráticos pueden conseguir, 
a través de cauces estrictamente legales, 
trastocar o impedir una situación dañina para 
el Medio Ambiente, en un espacio geográfico 
determinado. Basta citar el caso del Támesis, 
el río londinense, hoy en día absolutamente 
descontaminado. O el «fog» de Londres, ven­
cido. Los medios informativos pueden y de­
ben jugar un gran papel en la sensibilización 
ambiental ciudadana y otro tanto la política 
educativa, otorgándole al niño y al adolescen­
te una conciencia crítica y de valoración 
del Medio. 

«CRECIMIENTO CERO» 

A estas alturas de la civilización los re­
cursos naturales —agua, aire— que la Cien­
cia Económica presentaba como extraeconó-
micos por su abundancia, han iniciado una 
irreversible carrera de escasez. Hay países 
(Noruega, por ejemplo) que exportan ya ma­
sivamente agua natural, mientras que la pu­
reza del aire se valora cuantitativamente en 
las aglomeraciones urbanas. Entre tanto, ha 
estallado la polémica internacional del «cre­
cimiento cero», como seguro y salvaguardia 
del entorno físico amenazado. 

—El dilema del «crecimiento cero» —nos 
dice José María Sanz Pastor —constituye un 
contrasentido para los países en desarrollo. 
Esa filosofía perpetuaría la política colonial 
de las naciones ricas sobre las naciones 
proletarias. En realidad, la lógica reacción 
negativa frente al «crecimiento cero» ha pro­
ducido su apartamiento, su desechamiento. 
Hay una anécdota muy reveladora. En una 
conferencia internacional, un embajador del 
Tercer Mundo pidió públicamente «más con­
taminación para su país», puesto que ello 
equivalía a un mayor índice de implantación 
industrial, frente a la pobreza, sin degrada­
ción del Medio Ambiente, del territorio de 
su país. Pero no hay que confundir lo® 
conceptos. Medio Ambiente no es contrario 
a desarrollo, todo lo contrario. El Medio Am­
biente es un ingrediente más del desarrollo 
que produce unos costes y unos beneficios 
que hay que conocer, valorar y tener en 
cuenta a la hora de planificar. 

RENTABILIDAD 

La calidad de la vida, en índices socioeco­
nómicos, trata hoy en día de cuantificarse, 
como un activo más, entre los estudiosos 
de la Ciencia Económica. Todin, Nordhaus, 
Scitowsky, Samuelson, han acumulado estu­
dios sobre la temática. Contra la falacia de 
la renta indiscriminada per cápita, ese in­
vento de Colin Clark, surge la cuantificación 
del Medio Ambiente como un índice de bien­
estar a contabilizar. 

—En el caso del turismo, por ejemplo, se 
ve muy clara la rentabilidad de la gestión. En 
turismo hay situaciones de degradación irre­
versible. Nuestra experiencia en este campo 
ha sido calificada de muy valiosa para los 
países latino-americanos, que inician ahora 
un despegue en esta actividad económica. El 
turismo, precisamente, es el tema de un 
seminario, este año, en el CIFCA. Abarcará 
tres meses. Otro curso se dedicará a la 
Gestión Ambiental en el Desarrollo. En total, 
doscientas ochenta y ocho horas de lecciones 
impartidas a post-graduados, planificadores y, 
en general, policy-makers. Lo que se preten­
de es formar gente, mentalizar. Y junto a 
esto, poner en manos de los alumnos de este 
Centro una serie de instrumentos de actua­
ción. Hoy en día contamos ya con modelos 
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econométricos sectoriales de planificación 
ambiental. Por ejemplo, sobre contaminación 
de aguas continentales o sobre contamina­
ción atmosférica. Hay que tener en cuenta, 
sin embargo, que los problemas poseen dis 
tinta dimensión geográfica. Hay cuestiones 
sólo de tipo internacional, o únicamente de 
ámbito nacional. Y su solución y abordaje, 
lógicamente, tienen características diferen­
tes. En Medio Ambiente, los países, a tenor 
de sus cotas de desarrollo, ofrecen capaci­
dad de absorción de contaminación de muy 
diversa entidad. ¿Cómo va a ser igual esa 
capacidad de absorción en la India que en 
España? No hay que desorbitar las cosas. En 
Medio Ambiente no se ha inventado aún la 
cuadratura del círculo. Los utópicos de la 
defensa a ultranza del Medio Ambiente pro­
ducen también bastante daño a la opinión 
pública. En esto, como en todo, hay una 
cuestión de límites, de mesura. Por eso, es 
preciso mentalizar no sólo a los ciudadanos, 
sino a las empresas. Lo Ideal es llegar a un 
«Pacto Ambiental» con las empresas. Des­
contaminar suele resultar carísimo y no es 
justo cargar a la empresa con las culpas y el 
costo total. La no aplicación de medidas de 
preservación del Medio Ambiente constituye 
una hipoteca gravísima para el futuro del en­
torno industrial. La contaminación es fuente 
profunda de enfermedades de la población la­
boral, valga el ejemplo. Por otra parte, el 
medio ambiente da lugar a un incremento de 
la utilización de la tecnología. 

PROCEDIMIENTO SANCIONADOR 

La biosfera está en peligro. Miles de tone­
ladas de sustancias degradantes envía dia­
riamente la superficie terráquea a esa envol­
tura que preserva la vida en nestro planeta. 
Y las voces de alarma se multiplican. 

—En Medio Ambiente todo resulta difícil 
a la hora de establecer un procedimiento 
sancionador de las infracciones. Está, como 

se sabe, el principio de que «quien contami­
na paga». Pero también prevalece lo contra­
rio y el contaminado ha de pechar con las 
consecuencias de la degradación del ambien­
te. Lo importante es que las medidas nacio­
nales sancionadoras sean lógicas; que no sea 
un procedimiento odiado. Hay que ser realis­
tas tanto en las acciones como en su mo­
mento económico. No hay que calcar, en esto, 
a los demás países. Los casos de absorción 
de contaminación son distintos a escala In­
ternacional. Los niveles óptimos varían enor­
memente de nación a nación. Es decisivo 
también que existan contrapesos al poder de 
la industria. Que haya un equilibrio político. 
Se hacen necesarios los pactos. La tecnolo­
gía, y yo creo en ella, puede hacer mucho 
por el Medio Ambiente. Se ha visto no sólo 
en el caso de las medidas preventivas, sino 
también en las catástrofes ecológicas, tales 
como las padecidas por los buques petroleros 
hundidos «Torre Canyon» y «Urquiola». El 
«Torre Canyon» se hundió a fines de la dé­
cada de los años sesenta frente a la costa 
francesa y el tratamiento del desastre fue 
muy diferente, mucho más primitivo que el 
que se ha utilizado en la tragedia del «Ur­
quiola». La tecnología constituye un asunto 
vital: mueve y transforma el mundo. Ahí es­
tán, en sus inicios, por arte de la tecnología, 
energías nuevas y no contaminantes: la ener­
gía eólica, la solar... 

La experiencia española puede ser muy úti! 
a Latinoamérica en el vasto campo de las 
Ciencias Ambientales. El Centro Internacio­
nal de Formación de Expertos en Madrid, en 
este aspecto, representa un hito. Ha comen­
zado a andar ya con resuelta decisión de 
pedagogía. Ahora mismo alberga a 40 alum­
nos, con cuatro cursos para este mismo año 
de 1976: Asentamientos Humanos, Gestión 
Ambiental del Desarrollo, Corporaciones Lo­
cales y Medio Ambiente, e Impacto Ambien­
tal. A la capital de España le ha nacido el 
segundo de los organismos internacionales 
con sede en sus límites urbanos. 
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JOVENES DIRECTIVOS 

£L DIRECTIVO NUEVO 
Este trabajo ha sido preparado por la Sección de Jóvenes Directivos 

de A.S.E., como esquema del que luego presentará en el Congreso Na­
cional de ACCION SOCIAL EMPRESARIAL en octubre próximo. 

ANTECEDENTES 

En el contexto histórico, la figura del di­
rectivo ha estado dominada por la idea, inhe­
rente a un sistema económico liberal, total 
o parcialmente, del máximo beneficio medido 
en módulos cuantificados. Su actuación se 
definía por los resultados subsecuentes a la 
ordenación del factor capital, en cuanto la 
producción de bienes y servicios reportaba 
un incremento a la unidad de producción que 
«servía». Si el hecho en sí —producción de 
bienes y servicios— es totalmente válido, no 
lo es su filosofía en tanto en cuanto la pre­
citada producción tenía como único objeti­
vo aumentar el beneficio. 

El capital dominaba al trabajo, revertiendo 
su efectos —beneficio neto— en el propio ca­
pital. Como consecuencia de esta subordina­
ción se crean dos fuerzas totalmente contra­
puestas, capital y trabajo, dando lugar a las 
múltiples actuaciones de disgregación que 
existía entre ambas, cuyos fines eran esen­
cialmente divergentes. La fuente de poder re­
sidía en el capital, quien dominaba al otro 
factor —trabajo—. 

¿Dónde se situaba el directivo? 

Lógicamente, en este dualismo económico, 
el directivo se asentaba no junto a, sino dentro 
del capital, que es quien elegía, decidía y daba 
forma a las diversas configuraciones en que 
se plasmaba la actuación económica. 

NUEVA CONFIGURACION DEL DIRECTIVO 

Frente a la concepción de ver a la empre­
sa como unidad de producción simple y lla­
namente, surge la necesidad de ir más allá 
en el enfoque de la empresa: 

«configurar la empresa como unidad de 
producción y de convivencia». 

Bajo este prisma, la fuente de poder se 
disgrega en tres elementos claramente defi­
nidos: 

— capital, 
— trabajo, 
— gestión. 

La suma de estos tres elementos dará la 
unidad de producción, pero no la de convi­
vencia. Es necesario interreíacionarlos para 
que con su mutua colaboración se insufle un 
nuevo ente con alma y vida propia —la em­
presa como convivencia—. Si se mira a la 
empresa como célula vital de la que surge 
por adición la sociedad total, su fin se dig­
nifica aún más. 

Ahora bien: los dos elementos —capital 
y trabajo—, hacemos abstracción de la ges­
tión, pueden unirse para obtener una unidad 
de producción con vida propia, pero sin lo­
grar la célula de relaciones humanas que la 
hagan socialmente variable. Es aquí donde la 
figura del dirigente debe entrar a dar forma 
y espíritu a estas dos masas informes, para 
que de la coordinación de ambas —ahora son 
tres: capital, trabajo y gestión— surja ia nue­
va empresa. 

La gestión coordinadora del capital 
y del trabajo 

La gestión, pues, es «condición sine qua 
non» para que las dos fuerzas se conjuguen, 
se alien, se complementen, enriquezcan y 
creen nuevas formas de vida. Vida propia de 
la relación humana, con toda su riqueza so­
cial. 
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Queda fuera de esta configuración la ima­
gen del directivo como profesional con sólo 
conocimientos profesionales muy cualifica­
dos, que si bien son imprescindibles, es ne­
cesario incrementarlos con la misión o fun­
ción de director de comunidad humana. 

Lejos está pretender aislar al directivo co­
mo nueva clase, ni como paterfamilias; hay 
que dibujarle como coordinador de personas 
que se realizan en su trabajo con una doble 
vertiente económica y humana. 

La gestión carece de órganos comunitarios 
de expresión 

La misión del directivo es harto difícil e 
ingrata. A caballo entre capital y trabajo, sin 
órganos comunitarios de expresión, queda 
aislado en el decurso de las situaciones con-
flictivas, en que las opciones que se plantean 
son varias, y difícilmente conciliables. 

Responsabilidad total y decisiones limitadas 

La figura del directivo no es sólo de mo­
derador, ya que en este caso no ejercería 
función creativa, pues para ejercer ésta se 
requiere poder de decisión que surja de su 
condición de directivo, «per se», no donada 
ni por el capital ni por el trabajo. 

Es incongruente tener responsabilidad total 
y capacidad de decisión limitada. Debe exis­
tir una mutua correlación en igual grado, en­
tre derechos y deberes. 

Posición de servicio a la comunidad 

La situación del directivo no es una posi­
ción de privilegio, sino de servidumbre a la 
comunidad, a la que se debe y de la que 
forma parte sustancial. 

Es responsable de la actitud que se le exi­
ge, dar más porque posee más. 

Su capacidad profesional y humana está al 
servicio de la célula social que debe confi­
gurar un orden nuevo, en que todo trabaja­
dor, por el mero hecho de serlo, tiene dere­
cho al ejercicio de su libertad de expresión 
y poder de decisión a través de los cauces 
justamente creados. 

La unificación Europea, 

única solución pava resolver 

las distintas crisis 

Según Giovanni Agnelli, p res idente de la FIAT 

«S¡ no se hacen unas profuntas modi f icac iones en 
las condic iones internas de la act iv idad empresar ia l , 
no puede repet i rse la exper iencia de la expansión 
económica y social de los años pasados. Es nece­
sar io establecer de un modo pragmát ico un cuadro 
de normas, tanto a nivel Internacional como europeo, 
que haga más cor rec to , pero también más contro lab le 
el compor tamien to de las empresas y de los «hol­
d ings». Esta fue una de las tes is pr incipales mante­
nidas por Giovanni Agne l l i , pres idente de la Fiat, en 
el t ranscurso de una conferencia bajo el t í t u lo «Si­
tuac ión económica y social de la empresa europea: 
d i rec t r i ces de cambio y perspect ivas de evoluc ión», 
en el salón de actos de la Unión y el Fénix, organizada 
por la Asoc iac ión para el Progreso de la D i recc ión 
(APD) . 

El señor Agnel l i cent ró su d iser tac ión en to rno a 
t res puntos : el nuevo s is tema de relaciones inter­
nacionales, las re laciones ent re empresas e ins t i tu ­
c iones pol í t ico-sociales y el equi l ib r io entre las fuer­
zas product ivas de la empresa. 

Respecto al p r imer tema, se re f i r ió a la constante 
f luc tuac ión monetar ia que para los empresar ios ha 
supuesto un cambio lógico en el campo de actuac ión, 
tanto en el in ter ior como en el ex ter ior . «Lo único 
que nos l levará a encontrar soluciones a las cr is is 
económicas, monetar ias, soc ia les, ins t i tuc ionales y 
morales — a f i r m ó — será la uni f icac ión europea, aun­
que es d i f í c i l de conseguir .» 

El segundo problema a resolver, según el señor 
Agne l l i , es el de la creación de nuevas fo rmas de 
gest ión de la economía, basadas en unas relaciones 
más correctas ent re las empresas y las ins t i tuc iones 
pol í t ico-socia les. «La gest ión pol í t ica de las nuevas 
demandas sociales —d i j o el conferenciante:— se ha 
const i tu ido en una mediación d i fusa, que ha te rminado 
por reforzar los in tereses de la parte más agresiva 
( los s indicatos o bien el aumento de ía in terven­
ción públ ica en la economía) , y, sobre todo , ha 
te rminado por penalizar a las clases productoras.» 

«Polí t icos y s indicatos deben ev i tar el imponer a 
la empresa cargas excesivas e impropias. Por otra 
parte, la admin is t rac ión públ ica y las clases pol í t icas 
no deben imponer a las empresas unos cont ro les 
asf ix iantes ni a l terar el cor recto func ionamiento de 
las normas de la economía de mercado, ni tampoco 
amenazar la autonomía y equi l ibr io de la empresa.» 
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LA I N F O R M A C I O N , D E R C C H O POSIBLE 
Eduardo GOROSTIAGA. 

El ser humano participa simultáneamente 
de dos cualidades: la de ciudadano de un 
Estado y la de hombre situado en una etapa 
concreta del devenir histórico. Por la pri­
mera, es sujeto de una serie de derechos-
obligaciones que resumen, en síntesis, en su 
participación en los asuntos públicos. Como 
hombre de hoy, es acreedor al disfrute de 
unas ciertas condiciones económicas —nivel 
de vida— y de unos bienes espirituales y 
culturales logrados por la Humanidad. 

P îra ser plenamente ciudadano, el hombre 
necesita poseer información. Tanto para cum­
plir las obligaciones que las leyes le señalan, 
cuanto para ejercitar las facultades y dere­
chos que a todo hombre se le reconocen, es 
precisa la información. Se ha dicho, con ra­
zón, que sólo el hombre informado será libre. 

Cuanto más complejo se torna el Mundo, 
tanto más necesaria es la información cuali­
tativa y cuantitativamente, para actuar con 
eficacia y para hacerlo libremente; esto es 
válido para la actividad profesional individual 
y para la esfera de ciudadano. Y si admitimos 
que la información es un aspecto de la cul­
tura, abandonando la idea de ésta como algo 
intemporal y abstracto, por su concepción 
como temporal y presente, llegaremos a iden­
tificar, en gran parte, cultura e información, 
correspondiéndose los respectivos niveles al­
canzados en cada uno de ambos conceptos 
por cada sociedad y por cada individuo con­
creto. Así, por ejemplo, si tenemos en cuenta 
el dato reciente de que un 25 por 100 de la 
población adulta española no posee título 
de estudios primarios («Encuesta sobre há­
bitos de lectura», del I.N.E., en 1974, publi­
cada en 1976), tendremos que concluir —y 
las cifras del citado estudio lo demuestran— 
el bajo nivel de información de que «disfruta» 
nuestro pueblo. 

INJUSTA DISTRIBUCION DE LOS MEDIOS DE 
INFORMACION 

La necesidad de información se conjuga 
hoy, a nivel mundial, con la existencia de 
soportes y medios técnicos suficientes para 
atenderla debidamente. Así, un derecho reco­
nocido a nivel mundial, para todo hombre 
(art. 19 de la Declaración universal de los 

derechos humanos, de la O.N.U.) es realiza­
ble, en cuanto a los medios existentes para 
ello, a idéntica escala mundial. De ahí que el 
posibilismo le dé «mayor juridicidad», si 
cabe. 

Ciñéndonos sólo a dos medios de informa­
ción de los existentes, la radio y la televisión 
existen, según UNESCO, en 31-12-75, 24.575 
emisoras de radio y 24.926 de TV en el Mun­
do, y 932 millones de receptores de radio 
y 318 millones de TV, lo que para una pobla­
ción de 3.727 millones de habitantes supone: 
25 receptores de radio por cada 100 ha­
bitantes y 8 receptores de TV. Estimando !a 
audiencia mínima por receptor en 3 personas, 
tendríamos que teóricamente podrían disfru­
tar de los servicios de radio un 75 por 100 
de la población mundial, y un 25 por 100 ^ 
dría beneficiarse de las emisiones de TV 
(cifras más altas que las de España). 

La realidad, sin embargo, es bien distinta 
Sin entrar en la respectiva distribución entre 
las clases sociales de cada país, las cifras 
nos indican que 39 países desarrollados de­
tentan el 73 por 100 de los receptores de 
radio del Mundo y el 90 por 100 de los de TV, 
correspondiendo a los otros 163 países sub-
desarrollados (2.630 millones de personas), 
sólo un 27 por 100 y un 10 por 100 de tales 
cifras, que se traduce en que sólo un 1,1 
por 100 de dicha población posee receptor 
de TV. 

No es por azar que Juan XXIII, en su encí­
clica «Pacem in terris» (de 11-3-63), uniera 
dentro de un mismo párrafo (12) el respeto 
a la persona, la libertad para investigar la 
verdad y el derecho a la información. Y si es­
tos derechos se postulan para todos los 
hombres, no para unos pocos; si todos so­
mos ciudadanos y vivimos en un Mundo que, 
en conjunto, posee suficientes medios para 
que a todos nos alcance la información (y 
la cultura), ¿no es triste reflexionar sobre 
cuán lejos estamos de lograr algo que es 
posible? 

En el campo de las conquistas espaciales 
rige el principio de que todos los logros 
pertenecen «a toda la Humanidad». ¿No po­
dríamos —debíamos— intentarlo, en la Tie­
rra con los medios de información? 



L A B O L S A 

Se esperaba que mayo resul tara una especie de 
conf i rmac ión de esa subida, un poco increíble, que las 
cot izaciones habían exper imentado en la segunda quin­
cena de abr i l . Y realmente la pr imera semana hizo 
concebir grandes esperanzas al inversor, ya que, a lo 
largo de sus cuatro sesiones, el índice general recu­
peró un 6,93 por 100, l legando a la cota de 100,79 por 
100. Sin embargo, con esta semana te rm inó todo el 
in terés que mayo iba a tener, bursát i lmente hablando. 
El resto del mes fue un rosar io in terminable de se­
siones muy parecidas, con el inversor to ta lmente ale­
jado del parquet, con lo que el des in terés iba «¡n 
crescendo», y que han hecho olv idar rápidamente la 
«primavera» bursát i l abri leña. 

A l 31 de mayo, el índice general ha quedado en 
92,50 por 100, s igni f icando una baja porcentual del 
1,87 por 100, respecto al 30 de abr i l . Ahora b ien, es 
in teresante considerar que, a lo largo de las t res úl­
t imas semanas, d icho índice ha bajado desde 100,79 
por 100 hasta 92,50 por 100. Es decir , más de 8 puntos. 

Las causas de este desfondamiento no están muy 
claras, ya que no han ex is t ido fac tores negat ivos con­
cretos a los que achacárselo. En pr inc ip io , el retro­
ceso de los cambios quizá fue debido a las lógicas 
real izaciones consiguientes al alza anter ior . Posterior­
mente creemos que, datos aparecidos relat ivos a la 
marcha de nuestra economía —pr inc ipa lmente tasa de 
in f lac ión—, pudieron crear un c l ima que enfr iaba un 
tanto las posibi l idades reales de la tan cacareada re­
act ivación. 

LA INCIDENCIA DE LAS AMPLIACIONES 

Por ú l t imo, la incidencia que suponen las ampl ia­
c iones, por el drenaje de d inero consigu iente a la 
aparic ión del mercado pr imar io de cupones, ha su­
puesto ot ro factor negat ivo a añadir. Con referencia 
ai tema de ampl iac iones, inser tamos un cuadro en el 
que se aprecia la pérdida que hasta el momento han 
ten ido las operaciones f inancieras que están en curso. 

V A L O R 

Banco Popular ., 
Banco Exterior . 
Banloque 
Banco Ibérico .. 
Unión Eléctr ica 
H. Cantábr ico .. 
Popularinsa ... 
Explosivos 

Cambio antes 
ampliación 

685 % 
664 % 
730 % 
628 % 
121 % 
138 % 
480 % 
302 % 

Cotiz. ajust. 
al 28-5-76 

630 % 
659 % 
677 % 
624 % 
120 % 
123 % 
419 % 
291 % 

Pérdida durante 
ampliación 

— 8,02 
— 0,75 
— 7,26 
— 0,64 
— 0,83 
— 10,87 
— 12,71 
— 3,64 

Cot ización atrasada. 

El conjunto de estas ampl iaciones demanda al mer­
cado una cant idad aproximada a 6.730 mi l lones de pe­
setas, que, en parte, serán detraídas de la invers ión 
en ot ros act ivos mobi l iar ios. 

El petró leo hispano ha sido not ic ia durante todo el 
mes y creemos que seguirá s iéndolo con una c ier ta 
per iod ic idad. Parece ser que las posib i l idades de que 
el subsuelo mar í t imo español contenga pet ró leo son 
mani f ies tas, aunque no pueda evaluarse todavía su can­
t idad y cal idad. En la junta de Cepsa, los comer tar ios 
de su presidente, al respecto, fueron muy pos i t ivos, 
ccnt r ibuyendo en gran manera al ca ldeamiento del am­
biente en t o m o a los valores en que pueda incid i r este 
tema. En la poster ior junta de Explosivos se moderó 
un tanto el op t im ismo, t ratando de dejar lo en sus jus­
tos márgenes. De cualquier fo rma, es un fenómeno 
económico que habrá que tener en cuenta en sus dos 
ve r t i en tes : una, a cor to plazo, por sus posib les efec­
tos ps ico lógicos, y o t ra , a un plazo bastante mayor, en 
cuanto a su posib le impacto real en la v ida económica 
del país. 

TENDENCIA A FIN DE MES 

Volv iendo al tema bursát i l , d i remos que no se ve en 
este momento una posib i l idad clara de que el merca­
do exper imente un súbi to cambio de tendencia, máxi­
me cuando parece ser que las fuentes de d inero, tan­
to part icular como ins t i tuc iona l , están secas por d i ­
versas razones. En cuanto al p r imero , después de un 
leve acercamiento al mercado durante la eufor ia de 
abr i l , ha vuel to a ret i rarse a sus posic iones en el caso 
de que haya vendido con p ron t i tud . El inversor inst i ­
tuc ional , por su par te, parece que, en genera l , está 
inver t ido, dedicando pr io r i ta r iamente el d inero que 
t iene a valores en ampl iac ión. También parece, por 
ot ra parte, estar a la espera de lo que mayo nos pre­
sente en cuanto a la tasa de in f lac ión, pues se prevé 
que será impor tante . Como vemos , esta s i tuac ión no 
propic ia un cambio rápido en la tendencia , s i b ien , a 
la v is ta de las bajas cotas de las cot izaciones, deja­
mos un resquic io abier to a una posib le react ivación 
bursát i l . (Safe!) 
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Solvay 
construye el futuro 

El Grupo SOLVAY ofrece una gama muy amplia de productos que se 
extiende desde la química de base hasta las materias plásticas y su 
transformación. 
Actualmente cuenta con más de 100 fábricas y filiales establecidas 
en 17 países, 12 de ellos europeos. Emplea cerca de 45.000 perso­
nas, de las cuales 2.000 están dedicadas a la investigación. 
Su cifra de negocios en la actualidad es del orden de 125.000 mi­
llones de pesetas aproximadamente, lo que le sitúa entre las 10 ma­
yores empresas químicas de Europa. 
En la actualidad, el Grupo SOLVAY dispone de importantes capaci­
dades anuales de producción, entre las que cabe destacar: 
. Más de 5.000.000 t de álcalis 
• 1.400.000 t de cloro 
. 12.000.000 t de sal 
• 190.000 t de peróxido de hidrógeno 
• 315.000 t de perborato sódico 
. 900.000 t de policloruro de vinilo (PVC) 
.400 .000 t de polietileno de alta densidad 

EN ESPAÑA: 
Las primeras actividades de SOLVAY en España se iniciaron en el 
año 1903. Desde aquella fecha no ha cesado de desarrollar y diver­
sificar sus fabricaciones, prestando una gran contribución al esfuerzo 
industrializador del país a lo largo de todo el presente siglo; contri­
bución que se ha concretado en la producción de materias primas in­
dispensables para el desarrollo, puesta en explotación de recursos 
naturales y creación de plantas industriales, entre las que sobresalen 
por su importancia los complejos de Torrelavega y Martorell. 
El grupo SOLVAY en España comprende las siguientes sociedades 
cuyos productos más significativos se enumeran a continuación: 
SOLVAY & Cié, S.A.: Productos sódicos, calcicos, clorados, disol­
ventes, e tc . . 
INTEROX QUIMICA, S.A.: Peróxido de hidrógeno, perborato só­
dico. 
MINAS DE POTASA DE SURIA, S.A.: Cloruro potásico. 
DETERGENTES Y PRODUCTOS QUIMICOS, S.A; (DETERSA): 
Morteros especiales para colocación de revestimientos cerámicos. 
DISTRIBUIDORA DE SAL, S.A. (DISAL): Sal centrifugada, sal 
refinada seca, sal especial regenerante, e tc . . 
DOCASOL, S.A.: Carbonato cálcico precipitado. 
HISPAVIC INDUSTRIAL, S.A.: Resinas de policloruro de vinilo 
(PVC) y compuestos. 
VINICLOR, S.A.: Cloruró de vinilo monómero. 
SOCIEDAD GENERAL DE HULES, S.A.: Hojas de PVC, revestimien­
tos murales y de suelos, mantelerías vinílicas, e tc . . 
GORVI, S.A.: Símil cuero. 
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La responsabilidad de ¡a Empresa 

respecto a la sociedad 
por ERNST H. PLESSER 

¿CUAL E S LA SITUACION A C T U A L ? 

En la Repúbl ica Federal alemana ex is ten 220.000 
jóvenes socia l -demócratas, que se hacen notar por 
una act iv idad par t icu lar , cuyo objet ivo es superar 
el s is tema actual con v is tas a establecer un s iste­
ma económico y social d i r ig ido . 

Además , se cuentan unos 280 gmpúscu los mar­
x is tes con opiniones d ivergentes sobre el camino 
a segui r para crear un Estado socia l is ta y sobre 
la es t ruc tura def in i t iva de ta l Estado. Pero que es­
tán de acuerdo sobre la necesidad de que desapa­
rezca el s is tema actual . 

Independientemente de los objet ivos po l í t icos de 
ios ambientes marx is tas , debemos plantearnos al­
gunas cuest iones cuando t ra tamos los problemas 
de la responsabi l idad de las empresas para con la 
sociedad moderna, así como sobre la cont r ibuc ión 
que los je fes de empresa pueden aportar a la mo­
delación de la sociedad indust r ia l moderna: 

1. a ¿En qué medida se apl ican ya los resul tados 
de las invest igac iones en el plano de las 
c iencias humanas, espec ia lmente los e lemen­
tos de la ps ico logía de la empresa y de d i ­
recc ión, así como los aspectos socio lógicos 
concern ientes a las re lac iones entre mic ro 
y macro organismos? 

2. a ¿Cuáles son , de modo general , las bases in­
te lec tua les de nuestra época, que const i tu ­
yen el te lón de fondo de la act iv idad de los 
empresar ios? 

Durante la fase de reconst rucc ión t ras la II gue­
rra mund ia l , los d i r igentes de empresa se dedica­
ron, ante todo , a poner en marcha las instalacio­
nes dest ru idas, racional izar los métodos de produc­
c ión , y reconquis tar su par te en los mercados. Pa­
ra lograr lo debían dar pruebas de un d inamismo 
especia l , t an to más cuanto que dos inf lac iones 
habían reducido los fondos propios de las empre­
sas a un nivel re la t i vamente bajo, respecto a los 
o t ros países del mundo occ identa l . 

Los esfuerzos realizados durante el per iodo de 
reconst rucc ión y la reanudación de los métodos 
apl icados en la economía, antes de 1933, así como 
la desnazi f icación, contaron s in duda ent re los fac­
to res que inci taron a los je fes de empresa a 
concentrarse enteramente sobre las tareas prec i ­
tadas, así como sobre el aumento de la produc­
ción de bienes y serv ic ios y sobre la consecución 
de un benef ic io óp t imo . 

Conviene señalar que los je fes de empresa ale­
manes no tenían un in terés pr imord ia l en dos as­
pectos : 

1. ° La part ic ipación act iva en la po l í t ica de la 
República federa l . 

2. ° La apl icación de los resul tados de las In­
vest igac iones en las ciencias humanas. 

Permi t idme, no obstante, que a este respecto 
añada que numerosas empresas fueron conduci­
das, bajo el in f lu jo de las l lamadas «human rela-
t ions» y «publ ic af fa i rs», provenientes de Estados 
Unidos, a considerar y organizar sobre nuevas ba­
ses las relaciones humanas en el seno de la 
empresa, y las relaciones de ésta y el púb l ico. 

En el momen to actual , los je fes de empresa ale­
manes se encuentran f ren te al problema s igu ien te : 
no son los colaboradores quienes t ienen la respon­
sabi l idad de las relaciones en t re las empresa y los 
d iversos grupos de la sociedad con los que la d i ­
rección de la empresa está p rác t icamente en con­
tac to cot id iano; los je fes de empresa asumen el los 
mismos la responsabi l idad para con esos grupos, 
en el marco de su decis iones en mater ia de la 
pol í t ica de empresa. 

¿CUAL E S , DE MODO GENERAL, 
EL TELON DE FONDO INTELECTUAL? 

Hermann J . Abs , Presidente de la Sección ale­
mana de la Fundación Europea para la Economía, 
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est ima que en la hora actual el t rabajo de un 
hombre ya no se juzga según lo que ha realizado 
para sí m ismo, sino en func ión de lo que ha rea­
lizado para o t ros . Esto pone en claro, un hecho 
del que se ocupan no sólo las ciencias humanas, 
como la psicología, la socio logía, las c iencias po­
l í t icas y la antropología, s ino un hecho que todos 
los demás ter renos c ien t í f i cos consideran como 
una imper fecc ión de la sociedad actua l : hay, de 
una parte, unos indiv idual istas de carácter pura­
mente egocéntr ico; y, de otra parte, unos colec­
t iv is tas que se atr ibuyen el derecho de ser com­
petentes para todo y para todos (Jean Gebser ) . 
El impor tante grupo de personas que no pertene­
cen a ninguno de esos dos grupos, al que se lla­
ma en Europa la «mayoría s i lenciosa», espera ver 
que tendencia t r iun fará . 

A esta v iene a sumarse otra caracter ís t ica de 
nuestra época: mediante métodos ref inados, esta­
mos hoy en condic iones de medi r y analizar no 
sólo unos fenómenos económicos, sino también fe­
nómenos psicológicos, médicos, b io lógicos y o t ros . 
Nuestra época está caracter izada por la tendencia 
a plantear cuest iones sobre el fondo de las cosas 
que otras veces estaban consideradas como intan­
gib les, y a derr ibar tabús, especia lmente en las 
cuest iones que tocan la esfera personal de cada 
uno de nosot ros. Los resul tados de esos anál is is 
se analizan de nuevo, y así suces ivamente. Hemos 
creado, por así decir , un ambiente de f i n de siglo 
que se ref le ja, por e jemplo , en el In forme del 
Club de Roma. 

Unos ambientes c ient í f icos ser ios han l legado a 
la conclusión de que el rac ional ismo ha t raspuesto 
su apogeo y se aproxima a su f i n . As í se te rmina 
una época que ha comenzado —se me permi te exa­
gerar un poco— con la ascensión al Mon t Ventoux, 
efectuada en 1936... A l f inal de esta época habrá, 
bien sea el caos, bien sea una nueva idea des­
arrol lada en común que conduzca a una nueva 
or ientac ión general de las ciencias y de todas las 
esferas de la v ida. Tal proceso puede extenderse 
sobre var ias generaciones. 

Esto l leva consigo tens iones v is ib les y, sobre 
todo, inv is ib les en numerosos sectores impor tantes 
en los que ha desaparecido el consensus general . 
El soc ia l ismo está d iv id ido en varías ramas, y el 
c r is t ian ismo escindido en diversas confes iones. 

An ton io Bonnemaison, declaraba rec ien temente 
que el cambio de las normas vál idas actua lmente 
se t raduce también en el hecho de que hoy ya 
no Importa poseer b ienes, s ino que Impor ta ser 
competente en el plano pro fes iona l ; lo cual s ig­
n i f ica, espec ia lmente, que es prec iso comprender 
las grandes l íneas de coherencia en toda su ex­

tens ión , en vez de l imi tarse a analizar c ier tos fe« 
nómenos, y a proporc ionar en tanto que especia­
l is tas, real izaciones de vanguardia, aunque sean és­
tas de importancia innegable. D i r ig i r grandes ent i ­
dades —en t re las que se cuentan las empresas— 
signi f ica hoy: fo rmar un equipo con d i ferentes es­
pecia l is tas, y dar una mot ivac ión a ese equipo con 
el f in de realizar un t rabajo const ruct ivo y út i l 
para la sociedad. 

Se sigue de el lo que, respecto a los grupos de 
la sociedad, las empresas crean un lazo no sólo 
en el plano humano, o en un solo te r reno especia­
lizado, s ino que también consideran, en una v is ión 
de conjunto, la in terdependencia compleja con los 
d iversos grupos de la soc iedad, buscando cami­
nos que permi tan e l iminar los fac tores emocio­
nales en las relaciones con los grupos que t ienen 
in tereses d ivergentes, y hacer que esas relaciones 
sean más objet ivas y coord inar las. 

¿CUALES SON E S O S GRUPOS DE LA S O C I E D A D ? 

He aquí una l ista de los grupos que están en 
contacto permanente, inc luso cot id iano, con los je­
fes de empresa: 

1. —Los colaboradores 

2. —Los proveedores de mater ias pr imas 

3. —Los acreedores 

4. —Los accionistas 

5. —Los c l ientes 

6. —Los vecinos 

8.—El Estado, en su doble condic ión de f i sco y 
de garant izador del o rden. 

¿CUAL HA SIDO EL PRIMER PASO DE LOS JEFES 
DE EMPRESA EN LO Q U E CONCIERNE 
A L A S RELACIONES ENTRE LA EMPRESA 
Y L O S DIVERSOS GRUPOS DE LA S O C I E D A D ? 

En pr imer lugar, ha parecido d i f íc i l inci tar a los 
je fes de empresa a re f lex ionar sobre sus relacio­
nes con los grupos prec i tados, a f in de encontrar 
una nueva concepción y poner la en práct ica a con­
t inuac ión. 

La Fundación Europea para la Economía, ha su­
ger ido, a los je fes de empresa reunidos en Roma, 
en sus Jornadas de Estudios, los días 9 y 10 de 
nov iembre de 1972, que, además de las cuentas de 
f i n de e jerc ic io , o sea los balances y las cuentas 
de pérdidas y ganancias, se publ iquen cuentas es­
peciales que expongan los serv ic ios que la empre-
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sa rinde a la sociedad. Estas cuentas deberían 
perseguir t r es ob je t ivos: 

1. ° Presentar de modo comprens ib le a todos 
los serv ic ios que c ier tos grupos de la so­
ciedad han rec ib ido de una empresa en un 
plazo determinado. 

2. ° Hacer comprender al públ ico los serv ic ios 
prodigados a los d iversos grupos de la so­
c iedad. (Permítaseme recordar a este res­
pecto que en A lemania , numerosos ambien­
tes ajenos al mundo de la economía, es t iman 
que los benef ic ios obtenidos por las em­
presas, son del orden del 30 al 40 por 100 
de la c i f ra de negoc ios ) . 

3. ° Mos t ra r c laramente a los j e fes de empresa 
cómo se calculan —independ ien temente del 
resul tado del ba lance— las venta jas mater ia­
les que ios grupos antagonistas —espec ia l ­
mente los colaboradores y los acc ion is tas— 
han obtenido en el curso del e jerc ic io , gra­
cias a la act iv idad del empresar io . 

¿CUALES SON LAS MEDIDAS COMPLEMENTARIAS 
QUE S E HAN ADOPTADO Y A CON EL FIN 
DE MODERNIZAR LA POLITICA DE E M P R E S A ? 

Se t ra ta de integrar en la po l í t ica de negocios 
y de empresa la responsabi l idad para con la 
sociedad. 

Eminentes je fes de empresa, tan to personal ida­
des que han dejado sus func iones act ivas como 
Abs , Presidente de l ' Consejo de Vig i lancia del 
Deutsche Bank, y Tacke, m iembro del Consejo de 
Vigi lancia de la S iemens, o que s iguen en sus 
funciones act ivas, como Merk le , Presidente de la 
«Robert Bosch», se han pronunciado en los ú l t i ­
mos años haciendo incapié en que la real ización 
de un benef ic io óp t imo no es la f ina l idad de la 
empresa. El señor Abs , prec isó ante empresar ios 
f ranceses reunidos en París el 15 de febrero de 
1972: «El benef ic io es tan impor tan te como el aire 
que resp i ramos, pero ser ía deplorable or ientar 
nuestra act iv idad económica, ún icamente a real i ­
zar benef ic ios, como sería deplorable v iv i r única­
mente para resp i rar». 

Según la nueva concepción, la empresa debe pro­
ducir y vender bienes y servicios a cos tes lo más 
venta josos pos ib le . A l hacer lo así , debe obtener 
benef ic ios para subs is t i r y, a la vez, para rendir 
unos serv ic ios a la soc iedad. 

Hoy día las empresas no sólo están l igadas al 
mercado monetar io y de capi ta les, así como al 
mercado de los bienes manufacturados, s ino tam­
bién es t rechamente l igadas a! mercado del t raba­
jo . Durante 5 días de la semana y 8 horas diar ias 

no sólo aseguran las empresas un empleo remu­
nerado a una mu l t i tud de asalar iados, sino que 
les aportan una sat is facc ión por una act iv idad sen­
sata, así como la expansión de su personal idad 
y, en la medida posib le , una promoción profesio­
nal. Las empresas fo rman par te , por tanto , de la 
vasta sociedad humana y cons t i tuyen, en especial 
para los colaboradores, el marco de su t raba jo 
y de una parte impor tante de sus aspiraciones en 
la v ida. A este respecto, las invest igaciones mo­
dernas en el campo de la mot ivac ión han apor­
tado nuevos resul tados que los je fes de empresa 
deben conocer. 

En cuanto puedo juzgar, no ex is te una def in ic ión 
un i forme y abstracta de lo que se l lama «la res­
ponsabi l idad de la empresa y del je fe de empresa 
para con la sociedad». 

No es posib le una def in ic ión un i fo rme por las 
razones s igu ientes : 

1. ° Cada empresa desarro l la su propia f i losof ía 
para la po l í t ica de negocios y de empresa 
y , por tanto , para ta responsabi l idad respec­
to a la soc iedad. 

2. ° La puesta en práct ica de esta responsabi­
l idad respecto a la sociedad entra s iempre 
en el marco de la po l í t ica global de empre­
sa, que no sólo t iene un carácter especí f ico 
de la empresa, en el sent ido de dicha f i lo­
so f ía , s ino que debe or ientarse hacia el po­
tencia l benef ic iar io e fec t i vo . 

3. ° Las medidas sociales tomadas tan to den­
t ro , como fuera de la empresa, aparecen 
a t ravés de indicadores socia les, de los que 
no existe concepción un i fo rme para el je fe 
de empresa. A este respecto las considera­
c iones, a cor to o a largo plazo, juegan un 
papel tan impor tan te como la cuest ión de 
saber si las invers iones que afectan las 
relaciones con la sociedad pueden acrecer 
el potencial benef ic iar io por un «return of 
investment» , o si se e fectúan por o t ros mo­
t i vos . 

¿COMO S E PUEDE CONCEBIR Y HACER EXPLICITA 
LA F ILOSOFIA EN CUESTION? 

He podido comprobar la presencia en la Repúbli­
co Federal A lemana de algunas empresas que es­
tán di r ig idas según métodos modernos, que han 
concebido, publ icado y comenzado a real izar so­
bre la base de aspectos nuevos. 

1. —Unos pr inc ip ios de d i recc ión de la empresa, 
o al menos 

2. — U n o s pr inc ip ios de d i recc ión del personal . 

(Pasa a la pág. 22) 
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PRESUPUESTO MINIMO DIARIO DE ALIMENTACION PARA UN MATRIMONIO CON DOS HIJOS 

MES 

1976 Abr i l 
Mayo 

Barcelona 

365,78 
373,35 

Granada 

278,81 
286,23 

Madr id 

324,44 
339,29 

Oviedo Sevilla Valencia 

318,44 

Val ladol id 

311,75 
320,57 

Zaragoza 

311,99 
319,79 

Jaén 

341,70 
345,91 

La Coruña 

304,16 
314,50 

MES 

1975 

Media mensual 

1975 Mayo 
Junio 
Jul io 
Agost.-Sep. 
Oc tubre ... 
Nov iembre 
D ic iembre 

1976 Enero 
Febrero ... 
Marzo 
Abr i l 
Mayo 

Barcelona 

477,0 

475,8 
483,2 

491,9 

508,0 
519,4 

522,8 
536,8 
550^1 
575,8 
587,7 

INDICE DEL COSTE DE ALIMENTACION 
Base: Marzo 1959 = 1 0 0 

Granada 

376,9 

376,2 
378,7 
384,6 
385,9 
383,4 
383,0 
390,1 

398,4 
414,1 
427,6 
445,0 
456,8 

Madr id 

421,8 

416,8 
416,5 
422,7 
442,5 
443,6 
446,2 
457,5 

460,7 
463,5 
479,2 
501,8 
524,7 

Oviedo 

463,1 

469,1 

466,9 
485,4 

493,6 

505,7 

528,4 

Sevilla 

462,1 

472,5 
484,1 

Valencia 

419,1 

415,6 
422,1 
441,2 

442,6 
447,6 
449,3 

461,5 
469,85 

489,75 

Val ladol id 

430,9 

435,0 
437.3 
449,1 

448,9 
449,4 
450,1 

457,7 
472,1 
486,3 
509,3 
523,8 

Zaragoza 

417,1 

410,1 
409,1 
411,9 
427.5 
444,5 
445,9 
448,6 

455,1 
468,5 
476.7 
501,5 
514,1 

Jaén 

461,4 

467,7 

467,8 

485,4 

512,4 

609,8 
617,3 

La Coruña 

412,7 

420.2 

424,6 
427,3 
430,5 

431,5 
445,8 
4Q1,3 
488,7 
505,3 

Indice del coste de alimentación 
Madrid 

PRESUPUESTOS DE G A S T O S FAMILIARES 
MINIMOS A N U A L E S . EN MADRID, D E UN 

MATRIMONIO C O N D O S HIJOS 

Mayo 

Al imentac ión 123,840 
Combust ib le s ' q s o 
Vivienda y gastos de casa 29430 
Vest ido y aseo personal 60 230 
Var ios 35.680 

INDICE DEL COSTE DE LA VIDA PARA MADRID CAPITAL 
Base: Marzo 1 9 5 9 a= t o o 

MES 

TOTAL 254.230 

1975 

Media mensual 

1975 Mayo 
Junio 
Ju l io 
Agost . -Sep. 
Octubre ... 
Nov iembre 
D ic iembre 

1976 Enero 
Febrero ... 
Marzo 
A b r i l 
Mayo 

A l imen tos 

421,8 

416,8 
416,5 
422,7 
442,5 
443,6 
446,2 
457,5 

460,7 
463,5 
479,2 
501,8 
524,7 

Combust ib les 

170,4 

168,6 
168,6 
168,6 
168,6 
168,6 
185,6 
185,6 

185,6 
185,6 
185,9 
185,9 
185.9 

Vivienda y 
gastos de 

casa 

337,3 

333,2 
333,2 
338,3 
343,1 
343,1 
354,2 
360,0 

364,2 
365,0 
368,5 
393,5 
403.2 

Vest idos 
aseo 

personal 

743.9 

736,3 
742,9 
756,3 
774,9 
774,1 
779,9 
780.6 

780.6 
798.1 
798.1 
798.1 
812.4 

Varios 

1.022,5 

1.007,0 
1.007.0 
1,007.0 
1.052,9 
1.069.7 
1.069.7 
1.137,6 

1.158.4 
1.158.4 
1.158.4 
1.176,5 
1.176,5 

Indice 
general 

487,3 

482,1 
483,1 
484,1 
507.2 
508,8 
514,1 
526,0 

529.8 
534.3 
543.4 
560,9 
577.2 

Base: Enero 1956 = 100 
1958. — M e d i a mensual 
1959. — » » 
1960. — » » 
1961. — » » 
1962. — » » 
1963. — » » .. . 
1964. — » » 
1965. — » » 
1966. — » » 
1967. — » » 
1968. — » 
1969. — » » 
1970. — » » 
1971. — » » ... . 
1972. — » » 
1973. — » .. . . . . 
1974. — » >, 
1975. — M e d i a mensual 
1975. — M a y o 

Junio 
Jul io 
Agost.-Sept 
Octubre 
Noviembre 
Dic iembre 

1976. —Enero 
Febrero 
Marzo 
Abr i l 
Mayo 
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143,2 
155.1 
149,9 
145,9 
166,9 
188,3 
197,8 
229.7 
237.1 
265,5 
313.3 
320,6 
341,0 
384.5 
433,4 
492,2 
558,6 
653,3 
645.6 
645,1 
654.8 
685,4 
687,2 
691,1 
708.7 
713,7 
717,9 
742.3 
777.2 
812.8 
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¿CUALES SON LOS E F E C T O S DE L O S PRINCIPIOS 
DE DIRECCION? 

Podríais decir que ta les pr inc ip ios de d i recc ión 
no son s ino bellas palabras. Y estoy de acuerdo 
con vosot ros af i rmando que, en la d iscusión actual 
entre los je fes de empresa y los e lementos que 
t ienden a hacer desaparecer el s is tema actua l , la 
sola publ icación de pr inc ip ios de d i recc ión no pro­
duce progreso alguno, e incluso lleva a lo contra­
r io . La concepción de una f i loso f ía de la empresa 
solo produce sus e fectos —reforzando duradera­
mente la credib i l idad de la empresa— si la Direc­
ción vela por s í misma en relación con los impe­
rat ivos s igu ien tes : 

1. —Los pr inc ip ios de d i recc ión deber ser apl i­

cados 

2. — S u apl icación debe estar v igi lada 

3. —Toda inf racc ión a esos pr inc ip ios debe ser 

cast igada con sanciones apropiadas en todos 
los escalones, tanto para el je fe de empresa 
como para el barrendero. 

Si fa l tan estas medidas, o no se toman con la 
f i rmeza requer ida, los pr inc ip ios de d i recc ión care­
cen de importancia para la po l í t ica de la empresa 
o incluso producen efectos nefastos. 

¿SE PUEDE MEDIR HASTA QUE PUNTO 
SE HA ASUMIDO LA RESPONSABILIDAD 
PARA CON LA SOCIEDAD? 

En Estados Unidos, y en 1972, probablemente por 
inf lu jo de las publ icaciones de la Sociedad Con­
sul tora «Abt Assoc ia tes Inc», de Cambr idge, Mas-
sachusets, se abr ió una d iscusión sobre los me­
dios de medi r los Indicadores sociales. «El Amer i ­
can Inst i tu to of Cer t i f ied Public Accuntans Inc », 
666 Fi f th Avenue, New York, N. Y. 10019, acaba de 
crear una Comis ión encargada de estos prob lemas. 
La evolución actual de esta d iscusión aparece en 
la publ icación «Social Maessurement» . 

La f inal idad de estas medidas es trazar un ba­
lance social que se añada a los balances y cuen­
tas de pérdidas y ganancias t rad ic ionales, que res­
ponden a las exigencias de la gest ión de la em­
presa, y al in fo rme social que trata de las cues­
t iones del personal en la Memor ia de f in de ejer­
c ic io . Ese balance social debe exponer, además de 
la producción y la venta de bienes y de serv ic ios , 
las ventajas que los d iversos grupos de la socie­
dad han recib ido de la empresa en un per iodo 
determinado, así como las ventajas que la empre­
sa ha recib ido de terceras par tes (Estado, Mun i ­
c ip io, Inst i tuc iones c ien t í f i cas ) . 

En la Repúbl ica Federal, la sociedad STEAG., 
Steinkohlen-Elektr iz i tát . A. G., de Essen, está pu­
bl icando un balance social anual. 

Conviene notar aquí que, por razón de su men­
ta l idad, los empresar ios amer icanos t ienen sobre 
c ier tos puntos ideas d is t in tas a las de los eu­
ropeos. En Estados Unidos puede oirse el razo­
namiento s igu iente : «Haciendo negocios, hago el 
bien», lo que s igni f ica inversamente: «Haciendo el 
b ien, hago negocio». Esta fó rmu la , un poco s im­
pl i f icada, no corresponde c ier tamente a las Ideas 
de les je fes de empresa europeos. 

No obstante, me s iento obl igado a l lamar vues­
t ra atención sobre el punto s igu iente : 

En la publ icación número 11 , de su ser ie «Direc-
t ion et organisat ion de l 'ent repr ise», de 1971, el 
Ins t i tu to de Gest ión de las Empresas, de la Uni­
vers idad de Saint-Gal l , t ra tó la mater ia de «Ten­
dencias de la evolución de la d i recc ión en Europa». 
Esta publ icac ión, ¡ lustra las famosas exper iencias 
Hawthorne, gracias a las cuales se ha reconocido 
el in f lu jo de los fac tores i r rac ionales, sobre los 
resul tados de la exp lotac ión. Desde este momento , 
la empresa es considerada como una ent idad so­
cial en la que fenómenos l igados a la co lect iv idad 
juegan un papel impor tan te . Además del objet ivo 
de la product iv idad de la empresa, el autor de ese 
t rabajo menciona la vo luntad de encontrar una 
sat is facc ión en el t rabajo y humanizar el mundo 
del t rabajo. Se presenta la empresa como un sis­
t ema social p roduct ivo , es deci r , que es una en­
t idad creada por e! hombre , que engloba una mu l ­
t i t ud de seres humanos y or ientada hacia unos 
objet ivos determinados. Su f i n pr imord ia l en la so­
ciedad humana, es asumir func iones product ivas y 
generadoras de rend imien to . En consecuencia, la 
empresa no puede ser considerada como aislada 
del mundo que la rodea y al que debe rendir ser­
v ic ios . Sólo se la puede ve r en tanto que s is tema 
abier to s iguiendo un proceso permanente de adap­
tac ión al mundo exter ior . 

Si esta v is ión es exacta, se imponen las con­
sideraciones s igu ien tes : 

1.° Las tareas de los je fes de empresa se han 
extendido. 

2 ° Dado el postulado económico de lograr un 
benef ic io óp t imo, unido a una elevada prio­
r idad de responsabi l idad hacia la sociedad, 
los je fes de empresa deberán l iberarse de 
cargas rut inar ias. 

3 ° Las func iones de los empresar ios en la es­
fera del «planning», de la d i recc ión del per­
sonal y de las «relaciones públ icas» serán 
de una Importancia decis iva en el f u tu ro y 
pasarán al p r imer p lano de la po l í t ica de 
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empresa, sobre todo en el n ivel supremo de 
la d i recc ión. 

4.° Las tareas de je fe de empresa no pueden 
ser asumidas más que por personas que es­
tén cal i f icadas para dir ig i r la empresa en 
tanto que es un s is tema social de innegable 
comple j idad, y que estén subje t ivamente 
prestas a hacerlo. 

Ahora b ien, se añade otro fac tor cuando los je­
fes de empresa deben asumir la responsabi l idad 
para con la sociedad además de su tarea de em­
presar io, que es lograr el benef ic io óp t imo. 

Se necesi ta, en pr imer té rm ino , personal idades 
d i r igentes que sean capaces de hacer f ren te no 
sólo a los problemas prec i tados, s ino que estén 
en condic iones de conservar su propia segur idad 
y su independencia in te lectual a pesar de la cre­
c iente incer t idumbre ex ter io r . Esta fuerza in ter io r 
— c i t o a Hans U l r i c h — no resul ta, en pr imer lugar, 
del mejor conoc imiento de diversas técn icas, sino 
más bien del conoc imiento de las grandes líneas 
de cohesión. Se impone reconocer de modo gene­
ral que la capacidad de innovación es también 
necesaria para la organización y la d i recc ión , y que 
no debe l imi tarse a la creación permanente de 
nuevos productos y serv ic ios . 

Esta capacidad de innovación emana de un equi­
po de d i r igentes , más b ien, que de un c í rcu lo , 
rest r ing ido y exclus ivo de je fes de empresa. Esta 
es la razón por la que la fo rmac ión del «manage­
ment» debe extenderse a decenas de mi les de 
mandos medios e in fer io res , para la que los man­
dos deban estar su f ic ien temente cual i f icados. Es 
impor tante movi l izar el capital in te lectual de todos 
los colaboradores a nivel del «midde management». 
En su in forme ariual de 1í968, la asociación 
patronal alemana ins is t ía sobre el hecho de que 
el est i lo de d i recc ión cooperat iva es el único me­
dio vál ido para l legar a el lo. Los j e fes de empresa 
que no reconocen esta necesidad, o que no apl i ­
can, por la razón que sea, los métodos de di­
recc ión cooperat iva, obran en de t r imento de su 
empresa y en de t r imento de los grupos que t ra­
bajan en tal empresa o están l igados a ella en 
otra fo rma. 

En tanto que los je fes de empresa perciban 
—además de sus emolumentos f i j o s — una renta 
var iable, en func ión del benef ic io declarado o cal­
culado de la empresa, el benef ic io óp t imo const i ­
tu i rá , consc iente o inconsc ientemente , el ob jet ivo 
pr imord ia l de la act iv idad de los empresar ios . En 
Estados Unidos, se d iscu te la cues t ión de saber 
si es prec iso basar los emolumentos var iab les de 
los je fes de empresa sobre la real ización del be­
nef ic io óp t imo , de una par te , y de o t ra par te sobre 

la real ización de tareas en favor de la sociedad 
durante un período determinado. Los c í rcu los ame-
r icanos que recomiendan la formal izac ión de un 
balance socia l , han propuesto el s igu iente modo de 
cáculo: el 60 por 100 de los emolumentos varia­
bles debería depender del benef ic io de la empresa, 
y el 40 por 100 de las real izaciones, en favor de 
la sociedad. Si este p r inc ip io apareciera en los 
contratos de los je fes de empresa, éstos se es­
forzarían en obrar según ese espí r i tu y hacer pa­
tentes sus real izaciones en esta esfera. 

RESUMEN 

La act iv idad del empresar io se coloca en nues­
t ros días en el contex to global de la economía 
y la soc iedad. A este e fec to , se necesi tan je fes 
de empresa y mandos in te rmed ios e in fer io res su­
f i c ien temente cual i f icados para asumir sus ampl ia­
das tareas. Sólamente por la in tegrac ión comple ta 
de la responsabi l idad para con la soc iedad, en 
la pol í t ica de los negocios y de la empresa, y 
por la responsabi l idad para con el persona l , aña­
dida a la responsabi l idad de la producc ión, ten­
drán las empresas la garant ía de no encontrarse 
conf inadas en un gheto. Para la producción y venta 
de sus productos y serv ic ios , necesi tan una socie­
dad que las to le re , que acepte su compor tamien to 
y que apruebe la act iv idad de las empresas, cu­
yas decis iones se toman de modo descentral izado. 
Cuando fa l tan estas condic iones previas s e co­
rre e! pel igro de l legar a un d i r íg ismo i l im i tado 
y a la abol ic ión de nues t ro s is tema económico y 
socia l . 

A pesar de las ideas erróneas de no pocos so­
ció logos que pretenden que todo s e puede apren­
der y l levar a cabo, nos será prec iso, s in duda, 
mucho t iempo para l legar a todo eso, puesto que 
el hombre no es per fec to . La cues t ión de saber si 
accederán a la d i recc ión de las empresas unos je­
fes su f ic ien temente cual i f icados depende de aque­
l los que t ienen como misión nombrar los d i r igen­
tes , es deci r , los acc ion is tas y los Consejos de Vi ­
gi lancia, así como de los D i rec tor ios de las gran­
des sociedades que pract ican la cooptación de sus 
miembros . 

Esos je fes de empresa su f ic ien temente cual i f i ­
cados, deben asumir unas tareas suplementar ias, 
que en modo alguno fac i l i tan su act iv idad, pero 
que pueden cont r ibu i r de modo dec is ivo a mejorar 
la cal idad de v ida y hacer más humana la eco­
nomía. 

(De la exposic ión de Ernst 
Plasser en la Univers idad Eu­
ropea de los Negoc ios ) . 
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1975: UN ANO-DESAFIO 

EL MERCADO DE HIDROELECTRICA DEL 
>/ 
l o CANTABRICO CRECIO UN 10° 

De la Junta General de Hidroeléctrica del Cantábrico, celebrada en Oviedo el 
5 de junio de 1976, destacamos: 

1) DATOS DE INTERES 
Producción propia neta 2.849 GWh 
Energía Facturada 3.357 » 
Cifra de negocios 5.523 Mpta 
Capital 3.415 » 
Recursos propios 11.166 
Amortizaciones 829 
Beneficio neto 415 
Cash Flow 1.244 » 
Valor Añadido Bruto 2.565 » 

2) CRECIMIENTO 
Producción: 18,7% Mercado: 10 % 
Amortizaciones: 47,7 % Cash Flow: 29,27 % 

Valor Añadido Bruto, 33 % 

3} FINANCIACION 
* Ampliación de capital de 1 x 10 (en curso) y otra a finales de 1976 o 

principio de 1977, con desembolso del 70 por ciento y el resto con cargo a 
la cuenta de regularización. 

* Emisión de 1.000 Mpta en Obligaciones. 
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F L A S H I N T E R N A C I O N A L 

LA MUJER EN LA EMPRESA 

La mujer , ante su profes ional ización retr ibuida en 
la empresa, se enfada. Se s iente d iscr iminada. Lee y 
relee una adver tenc ia concebida en estos tonos : 
«Si quieres ser recibida en un cent ro de co locación, 
en un depar tamento de personal , a nivel super ior 
no hagas menc ión de t u condic ión femenina, pues en 
este caso ya no te l lamarán.» Es práct icamente im­
posible que una mujer sea PDG —Presidente-di rector-
genera l— en Francia. Estas siglas están monopoliza­
das por ios hombres. Creemos que el problema es 
general . No t iene f ron teras . 

A un segundo nivel profes ional en la empresa, «los 
t í tu los femen inos son muy poco adaptables a las 
func iones que buscamos», d icen los mandos de per­
sonal de la Renault . «Necesi tamos ingenieros mascu­
linos.» ESSO-FRANCE exclama que éste es un trabajo 
duro, en muchas ocasiones. Que le obliga a subi r 
escaleras de mano y andar a gatas bajo las máqui­
nas.» ( I rón icamente y con humor una muchacha in­
geniero exc lama que prec isamente ellas están t rad i -
c iona lmente adaptadas a f regar por los suelos y subir 
escaleras para l impiar cr is ta les. ) 

SHELL dice que nunca ha pensado mandar una chica 
a t rabajar en una p la taforma. 

A la alusión hecha a los per íodos de matern idad, 
la contestac ión femenina señala que s¡ un hombre 
se f ractura una pierna tamb ién está de baja más de 
t res meses . 

Pero no todo acaba con la ingenier ía para la mujer 
ni se puede alegar que todas las mujeres aspiran 
a puestos de mando u operacionales de d i recc ión de 
ta l ler o fábr ica , ni que todas las que deseen empleos 
de responsabi l idad sean mujeres f rus t radas, buscando 
compensaciones profes ionales a su condic ión feme­
nina. 

En real idad la exc lus ión a mandos super iores «res­
ponsables» — m a r k e t i n g , d i recc ión de personal , com­
pras, f inanc ieros , e tc .— obedece a o t ros mot ivos , que 
a guisa de s imples anécdotas, c i t amos : 

En COLGATE PALMOL1VE a f i rman : «Si el mar ido es 
t rasladado, la esposa le s igue; no v iceversa. La em­
presa debe inver t i r en la fo rmac ión profes iona l . . . y 
no está segura en la rentabi l idad de la mujer en un 
puesto no muy c laro. . .» 

«El obstáculo real es que una mujer entre los 

ve in t i t rés a t re in ta años es cuando se casa; entonces 
le ocupa personal y p re ferentemente la vida del hogar, 
h i jos, etc. Y esta es la edad de fo rmarse profes ional -
mente en la empresa. Se establece una incompat ib i ­
l idad real ent re sus deseos y obl igac iones. . . a un 
nivel super ior al de la secretar ia o empleada» (Orea l ) . 

«A las mujeres debemos reservar les un puesto 
inamovib le dent ro del país —para las mu l t inac iona les— 
o dentro de su demarcación local , en muchos casos 
de empresas menores f i l ia les.» 

Se descartan de los puestos de responsabi l idad 
muy genér ica porque no son movib les. M ien t ras no 
exista una igualdad de t ras lado hombre /mu je r no 
habrá igualdad de t ra to y de oportunidades ni de 
jerarquía en el t rabajo. 

¿Y las so l teras?. . . SHELL decía : «¿Puede emplearse 
y sal i r sola al ext ranjero una muchacha? De of ic ina 
a of ic ina, s í ; de ta l ler a tal ler, no. 

COLGATE-PALMOLIVE a f i rma: «Las chicas todavía 
se preparan (en Francia, desde donde comenta) de 
pequeñas para el hogar, para la v ida de fami l ia , para 
el mat r imon io , no para el t rabajo, menos para los 
puestos de responsabi l idad, de mando d i recto hu­
mano. 

A nuest ro ju ic io no se puede general izar. Cono­
cemos PDG femeninas extraord inar ias. La d iscr imina­
ción en el empleo la consideramos más grave cuando 
entre los hombres-d i rectores managers, etc., se pasa 
de los c incuenta y c inco a sesenta años. Entonces 
este drama es verdaderamente agudo, en todos los 
n iveles. 

EL P C F Y LA EMPRESA 

Leemos y con f i rmamos : «La ofensiva del PCF (Par­
t ido Comunis ta Francés) para for ta lecer su in f i l t ra­
ción en las empresas inquieta al empresar iado y a 
los par t idos po l í t i cos , incluido el part ido social ista.» 

En una ent rev is ta concedida ú l t imamente a un se­
manario económico, el Secretar io del PCF af i rma que 
la pr ior idad que éste asigna a las act iv idades de las 
células comunis tas de empresa, de hecho, ha s ido 
reactual izada. «La acción, cont inúa, se halla s i tuada 
en dos planos d ist in tos.» 

El mov im ien to s indical se ve arrastrado por la 
fuerza ineluctable de las c i rcunstancias, a s i tuarse 
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en posic iones de claro carácter po l í t ico, en la medida 
en que se hace más intensa e inseparable la con­
v ivencia ent re empresar ios y poder públ ico. «Por 
nuestra par te, a f i rma desde su nivel po l í t ico PC— 
estamos constatando que ent re los ingenieros, técn i ­
cos y mandos super iores ex is te una progresiva ten­
dencia a est rechar las relaciones de sol idar idad con 
las otras categor ías de asalar iados. Si b ien, por 
def in ic ión y exper iencia, los hemos v is to muy próx i ­
mos a la cumbre d i rect iva, hoy parece que se mez­
clan con mejor vo luntad — y necesidad en la lucha— 
entre la mayoría de asalariados.» 

La táct ica del PC se realiza s in ambajes ni t i t u ­
beos. Se da o f ic ia lmente cuenta que son 43 las sec­
ciones-punta que el PC t iene Instaladas en otras tan­
tas empresas del país. Sus nombres son Indicat ivos 
de haberse realizado una buena selecc ión. Se hallan 
en unión permanente y di recta con el Comi té Centra l 
del PC. As í funcionan como una muestra per fec ta 
de las c las i f icac iones profesionales más in teresantes 
del país. El grupo de estas empresas 1—cuyo nombre 
se ha hecho púb l i co— se halla formado por una d i -
vers i f i cac ión de asalar iados, somet ida a constante 
con t ro l . Son empresas escogidas con mayoría de 
obreros sin cal i f icac ión expresa laboral , o bien con 
abundancia de técn icos o mano de obra femenina. 
En algunos casos inmigrados y jóvenes. 

«La exper iencia obtenida —agrega el Secretar io alu­
d i do— es muy pos i t iva ; de gran experiencia y ense­
ñanza para el Part ido, en el que «coincide la lucha 
obrera y la re iv indicación social ' ' .» 

En el plano laboral y económico-social del país ya 
se observa, desde otras fuen tes , que los ú l t imos 
conf l i c tos sociales han sido provocados y sosten idos 
por estas células del PC en las empresas y también 
— l o que sin duda forma parte del plan est ratégico-
po l í t i co del m i s m o — que el PCF selecciona la con-
f l i c t i v idad a crear, y la agudiza en las zonas industr ia­
les-clave, como las formadas por PME de «sub-contra-
tación» complementar las , de las que dependen los 
productos acabados de las grandes empresas. 

Las per turbaciones laborales t ienen una inf luencia 
de e fec to mul t ip l i cador verdaderamente Importante 
en la economía-social de un país, que aspira a ser 
algo más que marxista- lenin ista. 

SUIZA Y LA PARTICIPACION OBRERA 

El revés su f r ido por la «cogest ión a la alemana» 
somet ida a re fe réndum en Suiza, en 21 de marzo 
ú l t imo y rechazada por 967.946 contra 471.941 en una 
votac ión del 39,3 por 100 del censo, ha dejado un 
poco preocupados a los s ind icatos helvét icos que 
buscan atenuantes a la negat iva del pueblo. Dicen 
los pol í t ico-soc ió logos, que la Conferencia es reacia 
a los cambios ; que éstos deben madurar antes de 

ser propuestos. Y añaden — c o m o conso lac ión— que 
Igual suer te les ha correspondido a los empresar ios 
que han v is to rechazada su propuesta de l imi tac ión 
de algunas prerrogat ivas concedidas a los Sindi­
catos. 

Por su par te, és tos, res ignados, d icen, sin dejar de 
reconocer su decepción ante la negat iva, que segui­
rán t rabajando para que sea reconocido — y com­
prendido por todo el pa í s— su derecho de par t ic i ­
pación, con mayor ampl i tud . «Lo extraño ha sido —se­
ñala el Vlce-presídente de la Unión sindical su iza— 
que nadie se opuso a nuestra Iniciat iva durante la 
campaña ante los e lec tores : El proyecto, pues — c o m o 
dice un comenta r i s ta—, pasa al f r i go r í f i co , en espera 
de que ese 60 por 100 de abstenciones se convenza 
de la ut i l idad de par t ic ipac ión, tal como la ent ienden 
y v ienen real izando los prósperos países vec inos. 

LA C E E , EN MARCHA CON «DOS VELOCIDADES» 

La e lecc ión del Parlamento europeo por suf ragio 
universal , adoptado en pr inc ip io en Roma por los 
Jefes de Estado y de Gobierno de los Nueve, puso 
de re l ieve que el modo ideado de escrut in io , s is tema 
proporc ional , e l iminar ía a los países pequeños de 
la Asamblea, los marginar ía de la cumbre creando 
una subzona. El mayo-junio del 78 está muy próx i ­
mo s i qu iere l levarse a la práct ica el p roced imiento 
e leg ido; por el lo se está p id iendo aceleración en las 
consul tas y en las determinac iones. 

La mis ión de este Par lamento es muy imprec isa, 
por lo que desde muchos ángulos, se t eme su des­
equi l ib r io prob lemát ico por más que se espere el 
logro de una economía armónica, consol idada. ¿Se va 
a la instauración de un d i rec to r io europeo compuesto 
por «los grandes» países al que por rotac ión se 
acercarían los «pequeños», algo así como de espec­
tadores no-alineados? ¿No sería una f lagrante con­
t rad icc ión formal de los pr inc ip ios de base de la 
const rucc ión europea? 

La eventual idad deseada de la integración de Gre­
cia, España, Turquía y Portugal incrementar ía esta 
s i tuac ión, esta d iscr iminac ión de zona rica y zona 
subdesarrol lada, por no dec i r «pobre» a nivel europeo 
ambas zonas marcharían a dos velocidades d is t in tas 
en el coche común europeo, adoptado en func ión de 
la potencia de sus motores — M e r c e d e s y u t i l i ta r ios—. 
¿Cuest ión est ratégica de para área sur-medi terránea 
y nor te anglosajona? ¿Acentuarán o pal larán las di­
ferencias? El d i lema shakesper ino en este caso no 
t iene color . Práct icamente no ex is te . No vamos ni 
en segunda. 

¡ESCANDALOSO! 

Entre las ayudas f inanc ieras, indi rectas pero ef i ­
caces, dest inadas a favorecer a los productores agrí-
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colas de la CEE, los M in is t ros de agr icu l tura de los 
Nueve acordaron en marzo ú l t imo incorporar la l ech^ 
en polvo ent re los a l imentos a los an imales. Esto 
s igni f ica un nuevo mercado. Esta medida ha s ido 
considerada por una gran parte de los sectores cons­
c ientes de la CEE como to ta lmen te inmora l . Dar a 
los animales leche en polvo para su crianza cuando 
mi les de hombres mueren de hambre es un de l i to 
de lesa humanidad. Y por si fuera poco, aparece la 
pres ión americana para que este dest ino de la leche 
en polvo no per judique a los exportadores de soja 
USA, a l imento por excelencia del ganado, porque 
temen que la CEE supr ima o reduzca sus compras 
a Estados Unidos. 

Francamente, escandaloso. 

EN LA LUCHA CONTRA EL PARO, 
MEDIDAS DE LOS SINDICATOS EUROPEOS 

La CES —Confederac ión europea de S ind ica tos— 
que agrupa todos los s ind icatos a excepción de la 
CGT f rancesa ( f i l ia l del Part ido Comunis ta) y de 
los Sindicatos españoles y por tugueses, ha inc lu ido 
en su programa de acción dos puntos fundamenta les 
en su lucha contra el paro: 

1. ° Semana de treinta y cinco horas. (Señalan los 
observadores con sat is facc ión que fue el l íder s in­
dical br i tán ico Jack Jones —Secre ta r io del Sindicato 
de t ranspo r tes— el que lanzó y apoyó la idea, porque 
no es habitual que los br i tán icos rompan el fuego en 
este t i po de muest ras de sol idar idad cont inenta l . ) 

2. ° Cinco semanas de vacaciones pagadas. 

Ambas resoluc iones han sido aprobadas por unani­
midad. Se había técn icamente determinado el im­
pacto benef ic ioso que ta l medida representaba en la 
lucha contra el paro y por ser a l tamente posi t iva se 
procedió a su aceptac ión. La unanimidad es indic io 
de este convenc imiento . 

QUEJA DE L O S PATRONOS HOLANDESES 

La «carta abierta» de los patronos holandeses a 
su Gobierno a pesar de la buena salud de que goza 
el f l o r ín y del pos i t ivo saldo de la balanza de pagos 
e inc luso de la act i tud moderada que o f recen los 
s ind icatos, el empresar iado de los Países Bajos no 
está sat is fecho y da muest ras —cas i agres ivas— 
de descontento y de malhumor . 

A p r imeros de año los pres identes de las nueve 
mayores empresas del país — c o n su iden t i k i t por 
de lan te— d i r ig ie ron al Gobierno una car ta abier ta 
— e n fo rma de r e t o — adv i r t iéndole que la «pol í t ica 
económica of ic ia l estaba l levando al país al desas­

t re , a la ru ina. «La eros ión cont inuada de los bene­
f i c ios ha agravado la vu lnerabi l idad f inanciera de 
ampl ios sectores de la indust r ia , de tal manera que 
la modernización iniciada y la expansión necesaria 
para superar el momento , se ven ser iamente ame­
nazadas». A f i rman que «los impuestos , los ingresos 
públ icos no f isca les y las cot izaciones de la segur i ­
dad social representa más del 55 por 100 de la renta 
nacional, con un c rec imien to negat ivo (—2 por 100) 
y una tasa de inf lac ión super ior al 10 por 100. Bajas 
claras se reg is t ran en expor tac ión (—4,5 por 100) y 
en invers iones (—6 por 100) y con el porcenta je 
de paro (5,4 por 100 de la población act iva) más 
grave después de la guerra. 

Es c ier to que la balanza de pagos conserva un 
excedente rea l , pero es debido sobre todo al gas 
natural (del que se exporta el 50 por 100, más de 
c inco mi l mi l lones de me t ros cúb icos, equivalentes 
a 2.500 mi l lones de f l o r i n e s ) . 

Reconocen las empresas f i rman tes , como dato po­
s i t i vo , que f ren te a la reces ión, los Sindicatos dan 
pruebas de moderac ión y cordura admirables. 

No obstante el Gobierno que parece adoptar una 
pol í t ica de repl iegue ret iene la creación de un fondo 
f inanc iero , const i tu ib le por los benef ic ios «extraordi­
nar ios o excesivos» de las sociedades, que debía 
ser admin is t rado por los s ind icatos y que también 
f rena la ampl iac ión de facu l tades a los Comi tés de 
empresa. Pero con el lo las nueve compañías f i rman­
tes no se dan por sat is fechas. Son los catorce mi ­
l lones de holandeses que están impl icados en la 
cr is is que denuncian los empresar ios . 

ALEMANIA 

ESTRATEGIA SINDICAL METALURGICA ALEMANA 

¡Treinta minutos de huelga en t re in ta años! Es 
todo un récord de exce lentes re laciones humanas de 
una empresa, V W — W o l k s w a g e n — , y su personal e 
inc luso de buena convivencia empresa /s ind ica tos , de 
VW y IG-Metal l (2,3 mi l lones de adher idos, 80 por 
100 del personal V W ) . Y sobre todo indica que en 
los momentos de tens ión se puede acudir a o t ros 
medios o s is temas de pres ión , a ot ras áreas de apro­
x imac ión . Una huelga «salvaje» de t re in ta minu tos 
en abri l de 1973 no es más que la excepción que 
conf i rma la regla. 

Los IG-Metal l en V W a pr inc ip io de cada año ne­
gocian los aumentos de salar ios, muy técn icamente , 
d i r íamos, muy desapasionadamente. En 1974, con un 
índice de prec ios + 7 por 100, los salar ios exper i ­
mentan un + 1 3 por 100. En 1975, + 5 , 8 por 100, el 
m ismo r i tmo que la in f lac ión . 

En 1978 se prevé en prec ios un - f4,75 por 100 ge-
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neral . Los delegados s indicales pedían para los sa­
lar ios un + 8 por 100, y obtuv ieron un + 5 , 4 por 100. 
Notemos que la OCDE prevé una tasa de inf lación 
de un 4,75 por 100. 

Cada año se pactan nuevas condic iones de t rabajo, 
según las c i rcunstanc ias del mercado y posibi l idades 
reales de la empresa . En ambas, Brasi l y USA juegan 
fuer te en el porven i r del VW. Especialmente esta 
ú l t ima nación, que con la evidencia de sus c i f ras de 
ventas ha cambiado la op in ión de los Sindicatos que 
se oponían a la «extensión». 

REALISMO E C O N O M I C O DE LOS 
SINDICATOS A L E M A N E S 

Al deci r de los exper tos y observadores al «mila­
gro económico» a lemán le sucede ahora el «mi lagro 
socia l». La paz socia l de la R.F.A. parece inal terable. 
Tiene su or igen en el rea l ismo de los Sindicatos. 
Real ismo que se er ige sobre t res pi lares fundamen­
ta les : sobre una moneda — u n D M — fue r te ; una 
invencible competitividad de sus productos y un bajo 
Índice de inflación. An te el los los Sindicatos ceden 
todo cuanto sea para el b ien no sólo de sus adhe­
r idos, sino para el país entero . Las c i rcunstancias 
mandan. Veámos lo . 

A raíz de la nueva ley sobre la cogest ión , que va 
a ent rar en v igo r ahora, d ice Edgar Loederer, el nú­
mero 1 sw los Meta l los alemanes «sabemos que la 
cogest ión establec ida no es par i tar ia más que en 
apar iencia. Esto nos ha ocasionado una fuer te decep­
c ión . El Presidente en la Di recc ión de la empresa 
t iene voz preponderante y es nombrado por el capi­
t a l . Pero me inc l ino —s igue d i c iendo— ante la vo­
luntad del legis lador que así lo ha regulado». 

Para el s indical is ta alemán es natural tener un 
sent ido de responsabi l idad económica. «La co-gerencia 
-upone obrar como gerente empresar ia l , no como 
ideólogo». Se o f recen una amplia gama de exper ien­
cias que con f i rman esta ac t i tud . 

«Nuestras re lac iones con el empresar iado proceden 
del compromiso , de la negociac ión; no de la lucha. 
Colaboración antes que contes tac ión. Nuest ro derecho 
de huelga está muy minuc iosamente est ructurado y 
es respetado.» 

—En sus dec larac iones, Loderer mani f iesta que los 
Sindicatos no se ocupan de pol í t ica en el sent ido 
lat ino del t é rm ino . No me convence el vocabular io 
lenin ista marx is ta ni me valen las expresiones capi­
t a l i s t a / busques es como s inónimos de explotadores. 

El S ind ica l ismo no pone pegas al progreso eco­
nómico , porque es de todos . En macroeconomía lo 
que a veces se p ierde por un lado se gana por o t ro . 

La madurez de los t i empos no permi te a veces pasar 
súb i tamente desde el plano de las re iv indicaciones 
al de las real izaciones. Conviene saber esperar. 

G R U P O S DE PRESION. S U S T A C T I C A S 

«Un apoyo al cont ro l del gas expulsado sólo ten­
drá un e fec to secundar io en la polución a tmosfér ica . 
En cambio aumentará considerablemente el prec io de 
compra y manten imiento de los coches.» 

Este es el s logan lanzado por Ford, General Mo­
to rs , Chrys ler a f ina les de año, apoyando la campaña 
publ ic i tar ia con 880 mi l lones de dólares, invi tando 
—pres ionando— al públ ico para que haga conocer su 
opin ión a los representantes del Congreso. En cada 
c i rcunscr ipc ión se daban las señas del par lamentar io . 

UN SISTEMA Q U E EN OTRAS LATITUDES FALLA 

J . A . Franlon, un per iodis ta audaz, de escorzos 
c ín icos , en una de sus habi tuales crónicas a Econo­
mía comenta : «Washington, un día de abr i l de 1976; 
c inco de la tarde. Un proyecto de Ley tend iente a 
reforzar el cont ro l de la venta de armas se halla 
pendiente de aprobación en el Congreso. La votac ión 
dec isor ia debe tener lugar el día s iguiente.» 

Un senador cualquiera ( resumimos noso t ros ] , aun­
que en este caso con nombres y apel l idos, pero que 
no hacen al caso, que había dudado hasta entonces, 
anuncia que va a vo tar en su próx imo tu rno a favor 
de la Ley. Su vo to es determinante . 

Unos minutos después de esta declaración se pone 
en marcha un magní f i co ordenador s i tuado precisa­
mente a pocos me t ros del Senado. Enclavado en el 
local de la Nat ional Rif le Assoc ia t ion la potente re­
unión de f i rmas de fabr icantes de armas. Se selec­
cionan unas 3.600 personas in f luyentes en este radio 
de acción relacionadas con el senador (son alcaldes, 
e tcétera) y se envían te legramas relacionados con 
el vo to anunciado. A las nueve de la mañana del día 
s igu iente suenan incesantes los te lé fonos del sena­
dor que rec ibe a su vez los centenares de te legra­
mas del día anter ior que le «aconsejan, de momento , 
no votar». La Ley fue remi t ida para nuevo examen 
a la Comis ión cor respondiente y aplazada, al menos, 
hasta el próx imo oc tubre . De esta manera se s iguen 
vendiendo armas a todo gas. En este caso el pro­
ced imiento lobby tuvo efecto. A veces, en otras la­
t i tudes no USA, fa l la . Existen d i ferenc ias. A los 
EE. UU. se Ies de f in ió no como un país formado 
por d iversos Estados federados, sino por d iversos 
grupos r iva les. Los proced imientos son d is t in tos . No 
son un iversa les. 
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LAS «MULTINACIONALES», S IEMPRE POLEMICAS 

El pres idente de la General Mo to rs señalaba re­
c ien temente que «en un día muy próx imo», la gran 
d imens ión de las empresas nor teamer icanas sería 
bien aceptada a nivel públ ico y considerada como 
«una bendic ión para el país» y «permi t i r ía a Amér ica 
ocupar el puesto que le corresponde en la compet i ­
c ión mundia l» . 

Las «mul t inacionales» inic ian una nueva etapa de 
contraataques, ins is ten —hac iendo ga la— en su ca­
rácter pr ivado, de empresa l ibre, especia lmente las 
pet ro leras. Con esta f ina l idad ponen a d isposic ión del 
Amer ican Petro leum Inst i tu to de un fondo de cuat ro 
mi l lones de dólares, para maniobra t ipo Public Re-
lat ions, el cual lo encarga al ant iguo consejero de 
Nixon. Esta act iv idad propaganda/defensa la realiza 
especia lmente en el Congreso y en la prensa. 

En el Senado ex is ten miembros que consideran, 
con grandes argumentos y act iv idades, que las gran­
des empresas operan s is temát icamente contra el in­
te rés nacional que en s í m i smo es antagónico e 
incompat ib le con el in terés pr ivado. 

Esta act i tud se quiere cont rar restar a toda costa. 
Pero no se puede desconocer que los pr incipales pro­
blemas que en esta l ínea pesan sobre la comunidad 
nor teamer icana se s i túan en dos planos muy c laros : 

La invers ión en el ex t ran jero pr iva a los USA de 
un número impor tan te de empleos . Esto es d i f í c i l ­
mente recusable. 

La producc ión en el ex ter ior d isminuye las expor­
taciones y repercute negat ivamente en la balanza de 
pagos. (Se es t ima que el Fisco deja de perc ib i r 8 m i l 
mi l lones de dólares que las act iv idades industr ia les 
y comerc ia les de las f i rmas mul t inac ionales aporta­
rían en rég imen normal . ) 

A nuest ro ju ic io esto es impor tante para Estados 
Unidos. Y ¿para el mundo? Vo lveremos sobre el 
tema planteado en nuest ro mapa industr ia l nacional . 

GRAN BRETAÑA DE NUEVO 

Leemos y nos impresiona favorab lemente : «Tras 
el mi lagro a lemán, japonés, i tal iano se v is lumbra aho­
ra el mi lagro inglés.» Tres son los e lementos bá­
sicos de que d ispone el p ronóst ico , al parecer de 
los exper tos : 

( • ) Una po l í t ica de rentas —es ta vez va de 
ve ras— que p romete ser ef icaz gracias a la coopera­
c ión del mov im ien to s ind ica l , de las TU, que se ha 
dado per fec ta cuenta de la grave s i tuación por la 
que pasa la nación. Por segundo año consecut ivo ha 
consent ido una reducción de salar ios reales ( l imi ta­

c ión del alza ent re 6 y 6,3 por 100 en pr imero de 
agosto p róx imo) . 

( • ) Una moneda que después de un largo per íodo 
de supervalor ización se encuentra en una devalua­
c ión del 4 / 5 por 100 real que remedia el desequi l i ­
br io fundamenta l de una economía impor tac ión/expor ­
tac ión descompensada (aunque supone un aumento 
del coste de mater ias pr imas y semiproductos im­
portados) . 

( • ) El pet ró leo del mar del Norte («verdadero mi ­
lagro! ) que empieza a poder ser considerado como 
recurso económico posi t ivo impor tante (de 15 a 20 
mi l lones de toneladas en este año con economía de 
1.700 mi l lones de dólares equivalentes a la mi tad 
del dé f i c i t de la balanza 1975). 

PARADOJAS LABORALES 

En la s i tuac ión del empleo en Francia se observan 
los s igu ientes rasgos que preocupan a sus d i r igen tes : 

( • ) Francia paga bien a sus parados; emplea t ra­
bajadores ex t ran je ros ; aumenta costes. Y se pregun­
ta : ¿por qué sus prec ios /expor tac ión son tan ele­
vados? 

( • ) M ien t ras quienes piden colocación sobrepa­
san el mi l lón de personas, se encuentran s in provi ­
s ión de 100 a 150.000 demandas de empleo. Son t ra­
bajadores ca l i f icados que el s is tema de educación no 
ha formado aún, produciendo más de 100.000 estu­
diantes s in t rabajo. 

D i f í c i l , como en todo el mundo laboral s in d is t in ­
c ión de f ron teras geográf icas. 

C A L C U L O S EQUIVOCADOS PARA LA 
«REGLA DE CALCULO» 

La regla de cálculo, ú t i l indispensable para ingenie­
ros y estudiantes hasta hora, se está conv i r t iendo 
en un ins t rumento arcaico, de escaso rend imiento 
ante las calculadoras e lectrónicas de bols i l lo . 

La Cooperat iva de Harvard —suministradora de ta­
les aparatos y cuya c l iente la está en la Univers i ­
dad— vendió el pasado año cant idades ins ign i f icantes 
de reglas y por más de 2 mi l lones de dólares de 
«maquini tas», lo que habrá saturado el mercado al 
ex t remo de hundir las ventas en estos ú l t imos me­
ses. La Cooperat iva mani f ies ta que se salva con 
ins t rumentos de uso muy d ivers i f icado y especial iza­
do ( fo tograf ía aérea, máquinas ú t i les , e t c . ) . La eufo­
ria pasó pronto , pues la capacidad de adquis ic ión 
masiva del producto quedó cubier ta en un par de 
temporadas. Hoy sigue el r i tmo normal , lento, ade-
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cuado, como en tantas ocasiones sucede en la eco­
nomía de mercado. Es un e jemplo muy s imple , pero 
i lust rat ivo de las causas y ampl i tud de la demanda. 

DATOS COMPARATIVOS 

El presupuesto-t ipo-fami l iar para un trabajador (me­
ta lúrg ico) con esposa y dos hi jos menores, habitan­
tes en la región par is iense, según los indicadores 
de Le Nouvel Ecomiste, abri l 1976, refer idos a enero 
ú l t imo, se s i túa en 4.819 f rancos f ranceses (1 f ranco = 
= 14,50 pese tas ) . 

Este presupuesto mín imo aumentó en un 0,4 por 100 
sobre el mes anter ior , d ic iembre 1975, y en un 14,4 
por 100 sobre el año anter ior . Por capí tu los, y en 
c i f ras absolutas, se descompone: 

A l imen tac ión , 1.356 f rancos; vest ido, 727; v iv ienda, 
1.236; higiene-casa, 139; t ranspor te , impuestos, 575; 
cu l tura-d ivers iones, 377; d iversos, 409 (c i f ras en f ran­
cos f r anceses ) . 

Se prevé que muy en breve se habrá superado 
el techo de los 5.000 f rancos, lo que preocupa al país, 
y suponemos que también al Gobierno. 

FEDERACION MUNDIAL DE DIRECTORES 
DE PERSONAL 

Acaba de ser creada en San Diego —Cal i fo rn ia , 
USA— con el benepláci to al parecer de Amér ica la­
t ina y de Europa del Sur, por el peso que sobre la 
federac ión e jercerá la asociación estadounidense, la 
Federación Mundia l de Di rectores de Personal, lo 
cual , a su vez, es mot ivo de escept ic ismo por no 
deci r antagonismo, de las asociaciones de la Europa 
Nor te , que ya t ienen su asociación europea, ef icaz y 
vál ida y a cuyas reuniones los EE. UU. ha ven ido 
as is t iendo como observadora (Congreso de Lisboa, 
1973 con p re fe renc ia ) . 

A Minneapol is (Minnesota) acudieron en 1974 los 
Europeos por celebrarse el Congreso de la Asoc iac ión 
nor teamer icana y establec ieron conjuntamente las 
bases de una asociación mundial que no cuajó en 
Amste rdan en el Congreso del año s iguiente 1975, 
prec isamente dadas las reservas formuladas por los 
países nórd icos. 

Entonces los nor teamer icanos —nos re fe r imos a 
los d i rec t ivos de las asociaciones de Jefes de per­
s o n a l — mani fes taron que de todos modos const i tu i ­
r ían la Federación que ahora lanzan y que, de hecho, 
func ionará como una verdadera Confederac ión. 

Muchas asociaciones nacionales la ven con buenos 
ojos y esperan de su ef icacia una excelente labor 
para la func ión que real izan los je fes de personal , 
sobre todo dada la ampl i tud geográf ica y laboral que 
con la general ización de las «mul t inacionales» va 
recayendo sobre los Jefes de Personal occ identa les. • 

¿Menos trabajo, 
menos desempleo? 
Propuesta para reducir la jornada laboral 

A f in de e l iminar el desempleo se han de reduc i r 
las jornadas de t rabajo. Propuestas al e fecto han sido 
hechas en los ú l t imos días, tanto por los s indicatos 
europeos en Londres, como por representantes de la 
f racc ión par lamentar ia del SPD (Partido Socialdemó-
c ra ta ) . Sin embargo, ta les concepciones son en­
ju ic iadas de una fo rma pes imis ta incluso entre los 
s indicatos a lemanes, según revela una encuesta rea­
lizada por WELT. La reducción del período de t rabajo 
a t re in ta y c inco horas a la semana no es actua l , a 
pesar de que siga f igurando en la l ista de los 
deseos s indica les. La opin ión de los empresar ios : 
La reducción de la jornada laboral manteniendo los 
sueldos pone en pel igro el resurg imiento económico. 

A la pregunta formulada por Welt: «¿Cree usted 
que una reducción drástica del tiempo de trabajo, 
como prolongación de las vacaciones, más trabajos 
parciales y, a ser posible, la semana laboral de treinta 
y cinco horas, contribuirían a reducir sensiblemente 
el desempleo?» contestaron: 

— IG METAL (Sindicato Metalúrgico): 

En un pr inc ip io estamos a favor de la reducción 
de la jornada de t rabajo. El cálculo es acer tado: Si 
hay que hacer una determinada cant idad de t rabajo y 
se reparte éste ent re var ios obreros, habrá t rabajo 
para más personas. Empero cuanto más pequeña 
sea la empresa más d i f íc i l resul tará esto. 

Por otra par te : Un día más de vacaciones incre­
menta los costes salar iales en un 0,55 por 100. No 
sería jus to el que no tuv iese en cuenta el fac tor 
coste . Además, las posib i l idades de ambas par­
tes sociales están l imi tadas. Por e jemplo, sería cues­
t ión del legis lador implantar un déc imo año es­
colar. Esto ir ía a costa de todos los ciudadanos, no 
de las empresas. El IG Meta l estar ía sat is fecho de 
contar con todo esto, pero no se puede conseguir 
todo de una vez, ya que no hay quien lo f inanc ie . 
La semana de t re in ta y c inco horas no es para nos­
otros una cuest ión actual . Pr imeramente deseamos 
obtener seis semanas de vacaciones así como la re­
ducción a los sesenta años de la edad de jubi la­
c ión. 

— Federación de asociaciones de empresarios meta­
lúrgicos: 

Mediante la reducc ión de la jornada de t rabajo o 
la pro longación de las vacaciones no se pueden 
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solucionar los problemas de desempleo, ni actual­
mente ni a plazo med io . Esto sería in tentar curar 
inú t i lmente los s ín tomas. Las causas claras del ele­
vado desempleo son la cr is is inversora de los años 
pasados. Solamente nuevas inversiones permi ten ga­
rantizar los v ie jos puestos de t rabajo y crear o t ros 
nuevos. Pero esto requiere mayores benef ic ios em­
presar ia les. Nuevas reducciones de la jornada labo­
ral '—un día más de vacaciones cuesta un uno por 
c iento m á s — sólo cont r ibu i r ían a reducir los bene­
f i c ios de las empresas y a d i f i cu l ta r su poder in­
versor . El resul tado serían más desempleados en lu­
gar de menos. Pero: Trabajo no es igual que t rabajo. 
Cuando los obreros cual i f icados trabajan menos no 
se puede emplear por el lo a un s imple peón. El re­
par t i r ent re más cabezas el t rabajo ex is tente , en lugar 
de crear nuevos puestos de t rabajo, sólo cont r ibu i r ía 
a socavar la compet i t ív idad. 

— Rudolf Sperner (Presidente del Sindicato de ce­
rámica y construcción): 

Se t ra ta de una interesante propuesta. Sólo que 
hay que par t i r de la base de que la reducción de la 
jornada laboral manteniendo los mismos ingresos, 
representar ía una carga suplementar ia para la eco­
nomía. Ahora hay que t ra tar de e l iminar las horas 
extraordinar ias y los turnos especiales, una vez que 
las jornadas reducidas per tenecen ya al pasado. Sobre 
la reducción de la jornada laboral deber íamos ha­
blar cuando vo lvamos a tener concepciones c laras, 
es deci r , cuando la coyuntura se haya react ivado. De 
momento es muy pronto para t ratar este tema. Re­
sul ta impract icable en el momento actua l . Ahora , 
cuando han de ser e l iminados los ingresos supratan-
far ios , no se puede implantar la reducción de la 
jornada. No debemos per turbar la react ivación eco­
nómica, ya que de el lo depende la compet i t ív idad de 
la economía alemana. 

— Dr. Martin Egger, director del departamento de po­
lítica social en la Asociación Central de la Industria 
Alemana de la Construcción: 

Cuando se escucha esta propuesta sólo se puede 
echar uno las manos a la cabeza. No se pueden adop­
tar dec is iones a largo plazo part iendo de una si tua­
c ión actua l . Además , no es seguro que la reducción 
de la jornada de t rabajo reduci r ía también el número 
de desempleados. A s í lo muest ran las d i f i cu l tades 
que se observan en algunas ramas indust r ia les. Por 
c i tar sólo un e jemplo , un contable seguirá s iendo un 
contab le . Falta la mov i l idad. Las fuerzas de t raba jo 
no se dejan maniobrar en las s i tuac iones anómalas. 
La economía de la const rucc ión dispone de 20.000 
puestos de aprendizaje que no están ocupados. Y 
tamb ién en per íodos de reces ión se carecía de per­
sonal cual i f icado. A e l lo hay que añadir que se pon­
dría en pe l igro la react ivación si hubiese que pagar 
plenos salar ios a menos t rabajo . 

— Círculo de Trabajo de las asociaciones empresa­
riales de la Industria Química Alemana: 

No nos p rometemos mucho de la propuesta de re­
ducir más la jornada de t rabajo a f in de superar el 
desempleo. No vemos la menor necesidad de discu­
t i r sobre e l lo . De una par te, con el regreso a casa 
de t rabajadores ext ranjeros se produce una mejora 
en el mercado laboral . De ot ra par te, la jornada de 
t rabajo se reduce cont inuamente , ya sea en fo rma 
de pro longación de las vacaciones o al reduci r la 
edad de jub i lac ión, lo que afecta cada vez a mayor 
número de t rabajadores. Part imos de la base de que 
cuando se l legue a la plena react ivación económica 
se reducirá también el desempleo. Ya hoy día fa l ta 
personal cual i f icado en d iversos sec tores . Se deber ía 
evi tar intentar l legar al p leno empleo con todos los 
medios. La premisa para la react ivación es al igerar 
las cargas del empresar io en el sector de los cos tes . 
La reducción de la jornada laboral pagando comple to 
el sueldo conduci r ía inev i tab lemente a incrementar 
los costes. 

— IG Chemie, Papier, Keramik (Sindicato de obreros 
químicos y del papel) : 

En la actual ronda de salar ios no f igura por nuestra 
parte una nueva reducción de la jornada laboral . Em­
pero la Confederac ión Sindical ha hecho ver que 
aspira a largo plazo a la reducción de la jornada la­
bora l . Para nosot ros resul tar ía imaginable la reduc­
ción de la jornada de t raba jo , pero pagando comple­
tos sueldos y salar ios. Empero dada la s i tuac ión ac­
tual de la coyuntura, con los benef ic ios que esperan 
las empresas, sería comple tamente absurdo aspirar 
a reducir el t rabajo. También es mera i lusión consi­
derar esta reducción de la jornada laboral como una 
prueba de sol idar idad de los que t ienen trabajo hacia 
los que están s in empleo. 

— Eugen Glombig (Experto social de S P D ) : 

Considero que actualmente no es ni in teresante ni 
pract icable la reducción de la jornada de t rabajo o 
la e l iminación de las horas ext raord inar ias. Tales pro­
puestas apenas si encontrarán apoyo entre los pro­
pios t rabajadores. Para el SPD resul ta claro que si 
se lograse la reducc ión de la jornada laboral , mediante 
cont rato de t rabajo el lo no deber ía ir en de t r imento 
de los ingresos. 

— Ernst Müller-Hermann, experto económico de la 
C D U / C S U : 

Se t ra ta en p r imer lugar de una cuest ión de cos­
tes . No hay que olv idar que la compet i t ív idad de la 
economía alemana suf re ya de los elevados cos tes . 
Una nueva reducc ión de la jornada de t rabajo debi­
l i tar ía la pos ic ión de la economía alemana en los 
mercados internacionales y sólo serv i r ía paa impul ­
sar la in f lac ión. Ac tua lmente no ser ía un med io ade­
cuado. 
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CONGRESO DE UNIAPAC 

PRIORIDADES PARA HOY: 

£1 dirigente de empresa frente 
a un nuevo orden económico 

Respondiendo a la invitación de la VCU 
(Uniapac en Suiza), Uniapac tendrá su Con­
greso Mundial en Zurích, del 14 al 17 de 
septiembre próximo. Cuatro años después 
del Congreso de Buenos Aires, en el que se 
había examinado el papel del «Dirigente de 
empresa en la transformación de la socie­
dad», los participantes reunidos en Zurich 
abordarán el tema 

«Prioridades para hoy. El dirigente de em­
presa frente a un nuevo orden económico.» 

Lo que en 1972 se veía como una de 
las grandes tendencias de la evolución 
a nivel mundial se ha transformado hoy 
en una reivindicación precisa de los 
países en vías de desarrollo. Todos los 
dirigentes de empresa están enfrentados 
con un interrogante fundamental: ¿cuál 
es su papel en la búsqueda de un nue­
vo orden económico que aporte más 
justicia y solidaridad en la repartición 
mundial de la producción y la renta? 

Para los cristianos, en medio del en-
frentamiento de convicciones y proyec­
tos antagónicos acerca del camino 
para llegar a un nuevo orden económico, 
es importante no sólo actuar como diri­
gentes de empresa, sino también bus­
car, a través de una conversión diaria a 
los valores evangélicos, una vinculación 
entre su fe y su actividad profesional. 

A las tres etapas del Congreso: 
— Información y constatación / «Un mun­

do desgarrado». 
— Reflexión a largo plazo / «Alternativas 

para mañana». 
— Propuestas para la acción / «Lo que 

podemos hacer» 

corresponden trabajos de grupos enmarcados 
en cuatro secciones, que abordarán el tema 
desde cuatro puntos de vista diferentes: 

— Compromiso personal del dirigente de 
empresa (sección A) . 

— Estrategia de progreso social en la em­
presa (sección B). 

— Responsabilidad de la empresa en la 
sociedad (sección C). 

— Papel de la empresa en una redistribu­
ción mundial del potencial industria! 
(sección D). 

Para alimentar los trabajos en grupos, se 
han previsto exposiciones y debates en se­
sión plenaria, con las siguientes personali­
dades: 

Romuald BURKARD, presidente de Sika, 
presidente de Uniapac. 

Philippe de WECK, presidente de la Unión 
de Bancos Suizos, presidente del Congreso 
1976. 

Beat ZWIMPFER, presidente de la VCU 
(Uniapac-Suiza). 

Kurt FURGLER, consejero federal, vicepre­
sidente de la Confederación Suiza. 

Abdou DIOUF, primer ministro del Se-
negal. 

Léo TINDEMANS, primer ministro de Bél­
gica. 

Pastor Philip POTTER, secretario general de! 
Consejo Ecuménico de las Iglesias. 

Mgr. Angelo FERNANDES, arzobispo de 
Nueva-Delhi. 

Philippe LAURENT, s. j . , decano de la Fa­
cultad de Ciencias Sociales de la Universidad 
Católica de París. 
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Cándido MENDES DE ALMEIDA, presidente 
de la Sociedade Brasileira de Instrucao. 

Profesor Jan Milic LOCHMAN, teólogo, ca­
tedrático de la Universidad de Basilea. 

Julio de SANTA ANA, research coordinator 
on the Churches' participation in Develop-
ment. 

Hungh Kay, honorary secretary CABE (Unia-
pac-Gran Bretaña). 

Paul-Marc HENRY, presidente del Centro de 
Desarrollo de la OCDE (París). 

Samir AMIN, economista egipcio, director 

del Instituto Africano de Desarrollo y de Pla­
nificación (IDEP) en Dakar. 

H. F. van den HOVEN, presidente de Unile-
ver N. V. 

Santiago BRURON SUBIABRE, presidente 
de Uniapac-América Latina. 

Philippe DAUBLAIN, vicepresidente direc­
tor general de BSN-Gervais Danone. 

Philippe HEYMANN, redactor jefe de «Vi­
sion», revista económica europea. 

Guy de WOUTERS, presidente de Belgian 
Shell, S. A. 

A L E M A N I A 

EL COMITE CULTURAL DEL BUNDESRAT 
RECHAZA LA LEY DE FORMACION 

La ley de fo rmac ión pro fes iona l , aprobada en el 
Bundestag (par lamento federa l ) por la mayoría SPD-
FDP, ha s ido rechazada por la comis ión para cues­
t iones cu l tura les del Bendesrat (cámara de los La-
d e r ) , en el que impera mayoría de los part idos de 
la Unión ( C D U / C S U ) . A una moc ión presentada por 
los Estados federados Renania-Palatinado y Schleswig-
Hols te in , regidos por la CDU, se adhir ieron los de 
Baden-Würt temberg, Baviera, Baja Sajonia y el Sarre. 
Ello permi te suponer que el p leno del Bundesrat 
adoptará, en reunión p lenar ia, las recomendaciones 
de la comis ión . Esto s ign i f i ca el f racaso de tan dis­
cut ida ley, a no ser que el Bundesrat o el gobierno 
federal so l ic i te la in tervención de la comis ión me­
diadora. 

La Unión no parece estar d ispuesta a sol ic i tar ta l 
in tervenc ión. Y el lo a pesar de que exis ten perspec­
t ivas re la t ivamente favorables en el p roced imiento 
de mediac ión, ya que en algunas cuest iones objeto 
de l i t ig io , ta les como la f inanc iac ión de la fo rmac ión 
profes ional , se entrevé un acercamiento entre el 
m in is t ro federa l de Economía, Hans Fr ider ichs (FDP) 
y la Un ión. Fr ider ichs no ha pract icado a este res­
pecto «pol í t ica por in ic iat iva propia», como le ha 
reprochado el m in is t ro federal de Educación, He lmut 
Rohde (SPD), sino que su postura está respaldada 
por el FDP. El gobierno federal t ratará de hallar una 
posib le al ternat iva t ras la decis ión en el pleno del 
Bundesrat. M ien t ras tanto se esfuerza por repr imi r 
las d i ferenc ias entre Fr ider ichs y Rohde. 

Las razones de la recusa de la ley por la comi­
sión fueron expuestas por el m in i s t ro de Educación 
de Renania-Palatinado, Vogel ( C D U ) . El Bundesrat for­
muló ya el 30 de mayo de 1975 en su 420 reunión 
sus reservas al respecto, haciendo las correspondien­
tes propuestas de modi f i cac ión. A pesar de el lo, el 
gobierno federa l envió al Bundestag el 2 de junio de 
1975 este borrador, sin tener presente en absoluto 
ta les reservas; en una exter ior izac ión poster ior sobre 

la postura del Bundesrat no dejó ent rever el menor 
deseo de l legar a un compromiso . 

En el proceso públ ico de audic ión de la comis ión 
para fo rmac ión y c iencia del Bundestag, en sept iem­
bre de 1975, la mayoría de los per i tos conf i rmaron 
las reservas del Bundesrat, exter ior izando dudas de 
que se pudiesen conseguir con ta l ins t rumento los 
objet ivos del gobierno federal ta les como mejor for­
mación profes ional y l imi tac ión del paro juven i l . 

Vogel rep i t ió además las objeciones de la Unión, 
ya conocidas de anter iores debates. Por medio de 
imposic iones, reglamentaciones e incremento de com­
petencias suplementar ias del Estado se producían 
nuevas y excesivas cargas. La consecuencia ser ía la 
l imi tac ión de la fo rmac ión , no su fomento . La d is t r i ­
bución prev is ta por la ley acordada en el par lamento 
federal ent re empresas formadoras y no formadoras 
para la f inanciac ión de la fo rmac ión profes ional no 
es apta para asegurar una ofer ta suf ic iente de pues­
tos de aprendizaje. 

La impos ic ión incrementar ía las cargas de las em­
presas con puestos de aprendizaje. Los puntos dé­
bi les de la ley cr i t icados por Vogel son neutral iza­
dos, en su op in ión , por las propuestas de la Unión. 
Un acuerdo Bund-Lander en lugar de un reg lamento 
a t ravés de la ley de formac ión profesional podría 
garantizar una acción conjunta en igualdad de dere­
chos, de acuerdo con lo d ic tado por la Cons t i tuc ión . 

El depar tamento centra l de formac ión profes ional 
propuesto por la Unión, basado en un acuerdo admi­
n is t ra t ivo , es tá en consonancia con este d ic tado. En 
este depar tamento centra l podrían cooperar patro­
nos y obreros y los maestros. La s i tuac ión económica 
proh ibe una f inanciac ión por cuotas decretada por 
el Estado. Por e l lo , la Unión se remi t ió nuevamente 
al proyecto de ley de Baden-Würt temberg para el fa-
vorec imien to impos i t ivo de puestos de aprendizaje 
nuevos, una propuesta en la que no se había in­
s is t ido s iquiera en el Bundesrat, á pesar de contar 
la Unión al l í con la mayoría, pero que se ha hecho 
más atract iva po l í t i camente porque podría represen­
tar un papel de importancia en un posib le procedi­
miento de mediac ión. 

33 



Liamamienfo a la 
«SOLIDARIDAD SOCIAL» 
Ei pacto social , como garantizador del progreso 
económico y la paz social 

«El pacto social se presenta en las economías occi­
denta les, como la so luc ión no sólo posib le, s ino 
deseable, para garantizar el progreso económico y la 
paz soc ia l . Es, en resumen, la concordancia en 
la d iscrepancia, la mediación en la d i ferenc ia , la 
composic ión ent re las posic iones ext remas, la sol ida­
r idad socia l , f ren te a los egoísmos i r reduct ib les», 
man i fes tó el m in is t ro de Relaciones Sindicales Ro­
dol fo Mar t ín Vi l la , en el t ranscurso de una confe­
rencia pronunciada en el Club Siglo XXI , en presencia 
de altas personal idades del Gobierno entre las que 
se encontraban el m in is t ro de Trabajo, Solís Ruiz, y 
el de la Presidencia del Gobierno, A l fonso Osor io . 

El m in is t ro de Relaciones Sindicales, una vez más, 
expuso la necesidad del pacto social «en s i tuaciones 
cr í t i cas del país, de la economía del país, ya que 
s iempre será más provechoso para las partes intere­
sadas l legar a una solución negociada de los con­
f l i c tos que el in tento de resolver los por procedimien­
tos coact ivos o v io len tos». 

Después de señalar que «la preocupación por hallar 
un nuevo acuerdo social básico, corre paralela con 
un progres ivo deter io ro , tanto del modelo económico 
como de la convivencia socia l», Mar t ín Vi l la hizo 
referencia a que «los Gobiernos, ante el f racaso re­
g is t rado en la apl icación de pol í t icas ordenancistas 
en la regulación del t rabajo, se ven forzados a pactar 
con Sindicatos y empresar ios». 

Condiciones del pacto social 

Seguramente, el min is t ro de Relaciones Sindicales 
se re f i r ió a las condic iones del pacto soc ia l , enu­
merando como presupuestos prev ios la represenía l i -
v idad de los in ter locutores socia les, problema ínt i ­
mamente l igado a la re forma sindical con la que se 
t ra ta de consegui r que «tanto empresar ios como tra­
bajadores se s ientan verdaderamente integrados en 
sus organizaciones». A lud ió igualmente a la «existen­
cia de órganos de encuentro inst i tucional izados» y, 
en pr imer lugar, a un Consejo Económico Social «como 
marco adecuado para el pacto social» y en que se 
asegure la par t ic ipación de empresar ios y t rabaja­
dores en cuest iones económico-sociales y en la fo rmu­
lación de la legis lac ión relat iva a sus in tereses y de 
las l íneas maestras del desarrol lo económico-socia l . 
«El pacto soc ia l , señaló as imismo, no requiere una 
alianza de in tereses, pues cada una de las par tes 
mant ienen los suyos propios, aunque las d i f icu l tades 
tempora les Ies l leven a mutuas concesiones. Nada 
se opone para que se produzca el pacto soc ia l , s in 
o t ros condic ionamientos prev ios, como el pacto po­
l í t i co» . 

Posibles efectos 

Para f inal izar, Mar t í n Vi l la dec laró : «Creo y t rabajo 

para que los españoles nos entendamos. De lo que 
se t ra ta es de buscar ent re todos y con las menores 
posibi l idades de r iesgo, el camino más út i l para 
organizar nuestra convivencia, dentro del gran con­
senso co lect ivo que está promoviendo una naciente, 
pero v igorosa Monarquía. Y aquí el pacto social 
puede y debe ser un e lemento de pr imer orden.» 

El d iscurso del m in is t ro de Relaciones Sindicales 
llega a la v ida pol í t ico-social española en un mo­
mento de gran conf l i c t iv idad y deter ioro en la s i tua­
ción laboral del país. La postura del Gobierno en 
mater ia s indical está c lara: ahí está una re forma 
que en pr inc ip io va a suponer una mayor part ic ipa­
ción de los t rabajadores, que podrán crear sus orga-
nizacionse propias, independientes de la de los em­
presar ios y de los par t idos po l í t i cos. Hoy en día 
se hace fundamenta l el d iá logo, tanto entre traba­
jadores, empresar ios y el Gobierno, para garantizar 
una mayor convivencia ent re todos . El d iscurso del 
min is t ro es un l lamamiento claro a la colaboración, 
a la concordancia, a la «sol idar idad socia l», en unos 
momentos c r í t i cos para la economía del país. 

El l lamamiento va d i r ig ido tanto al sector obrero 
como empresar ia l . Se hace necesario cada vez más 
negociar, para dar una sal ida pacíf ica a los con­
f l i c tos , que redunde en bien de todos. 

Opinión de los trabajadores 

De momento , la act i tud de c ier tas organizaciones 
de t rabajadores por sus múl t ip les declaraciones pa­
rece bastante c lara: «Como t rabajadores, considera­
mos que debemos ser ún icamente nosotros los que 
debemos plantearnos la re forma s indica l . Este plan­
teamiento debería ser lo más ampl io posib le, cues­
t ionándose la val idez y la leg i t imidad de esta re forma 
s indical , y si lo que queremos los t rabajadores es un 
Congreso Sindical que decida el fu tu ro sindical obre­
ro, un i tar io , independiente del Estado-Gobierno y de 
todos los par t idos po l í t i cos , democrát ico a todos los 
n iveles. Un Congreso Sindical const i tuyente de ese 
Sindicato de c lase, que sólo puede propic iarse desde 
una s i tuac ión de l iber tades democrát icas, con e lecc ión 
de delegados desde las mismas asambleas de fábr i ­
cas, obras y cent ros de t rabajo, y que f i jasen las 
bases de ese nuevo Sindicato, sus est ructuras y 
el i jan sus órganos de dirección.» 

«Los objet ivos de un Congreso Sindical , en este mo­
mento , no pueden ser o t ros que la pretens ión de 
cont inu ismo del Sindicato Ver t i ca l . Nosotros c reemos 
que la ac t i tud del mov im ien to obrero ante este Con­
greso no debe ser una ac t i tud pos ib i l is ta de i r a 
sacar lo que s e pueda de é l . Hay que avanzar en 
la real ización de un Congreso Sindical obrero cons­
t i t uyen te , según han comunicado rec ientemente porta­
voces autor izados de Comis iones Obreras. 

Todo queda por ver ahora. Las organizaciones obre­
ras son , en def in i t i va , las que van a tener la ú l t ima 
palabra y de las que depende, fundamenta lmente , la 
v iab i l idad de! pacto social y de la re forma s ind ica l , 
en genera l . 



N O T I C I A S B R E V E S 

LA REFORMA SINDICAL IMPLICA LA REFORMA DE 
LA D E C L A R A C I O N XIII DEL FUERO DEL TRABAJO 

Don Fernando Suárez subrayó la absoluta necesidad 
de separar la Administración de las organizaciones 
s ind ica les .—Es dudosa la conveniencia de la presencia 
sindical en el Senado 

El ex min is t ro de Trabajo don Fernando Suárez, se 
most ró «tota lmente de acuerdo» con el proyecto de 
reforma s ind ica l , aunque expresó su «extrañeza» ante 
c ier tas incompat ib i l idades de la misma. 

Hablando en el Ins t i tu to de Estudios Jur íd icos, den­
t ro del c ic lo sobre «Reforma s indical», don Fernando 
Suárez se declaró part idar io de la misma, en cuanto 
que consagra de manera expresa el derecho de t ra­
bajadores y empresar ios a const i tu i r asociaciones y 
af i l iarse a las mismas. 

Sin embargo, el ex min is t ro mani festó su extrañeza 
porque no aparezca en el proyecto de re forma s in­
dical la derogación expresa de la declaración X i l l 
del Fuero del Trabajo en v igor , «máxime — d i j o — si 
en los propósi tos re formis tas entra la supresión de 
los s ind icatos ta l y como ahora están const i tuc ional -
mente concebidos.» 

As im i smo , don Fernando Suárez se re f i r ió a la 
necesidad de dejar absolutamente clara la d is t inc ión 
entre el Estado y la admin is t rac ión en el proceso 
re fo rmis ta s ind ica l , y las organizaciones s ind ica les, por 
ot ra, a e fec tos de que el Consejo Económico-Social 
prev is to no pueda confundi rse con los órganos de 
colaborac ión y consul ta ent re los t rabajadores y 
empresar ios para fomenta r el mutuo en tend imien to . 

En re lación con lo que denominó «controver t ida 
f igura del m in is t ro de Relaciones Sindicales», don 
Fernando Suárez ind icó que la representación perso­
nal de la Organización Sindica! atr ibuida al m in is t ro 
«const i tuye una adul teración». 

Por ot ra par te, el ex min is t ro de Trabajo cons ideró 
que el Gobierno no t iene más remedio que plantear­
se la necesidad de rat i f icar el convenio de la Orga­
nización Internacional de Trabajo, re lat ivo a la l iber­
tad s indical y a la protecc ión del derecho de s indi­
cac ión. 

Por ú l t imo , don Femando Suárez cons ideró como 
«sumamente d iscut ib le» la presencia s indical en el 
Senado y el p roced imiento que se apunta para ase­
gurar dicha presencia, dado que est ima muy d i f í c i l 
defender la tes is de que los órganos de par t ic ipac ión 
sean aquel los en los que es presumib le alguna pre­
sencia de la Admin is t rac ión o aquel los o t ros en los 
que tal presencia t iene menos sent ido. 

SON CONVENIENTES LOS SINDICATOS PATRONALES 

«En las actuales c i rcunstanc ias , las Cámaras de 
Comerc io , Industr ia y Navegación est iman necesaria 
la creación de organizaciones patronales l ibres que 
s i rvan como in ter locutores vál idos de una real idad 
s indical ex is tente en el país y que contr ibuyan a 
una mejor convivencia social.» 

En este punto se puede resumi r las conclus iones 
más impor tantes a las que ha l legado el Comi té Eje­
cut ivo del Consejo de dichas Cámaras, t ras una re­
unión celebrada rec ien temente , y que han dado a 
conocer a los medios in fo rmat ivos a t ravés de una 
nota. 

En el comunicado hecho públ ico, las ci tadas Cá­
maras señalan la vocación europeís ta de las m ismas , 
así como que se s ienten sol idar ias con el s is tema 
económico en que v iven los países de la Comunidad 
Económica Europea, y que en este sent ido resal tan 
su fe en la l ibre empresa, en la economía de mer­
cado, y en la in ic iat iva pr ivada, como motores de 
un desarro l lo soc ioeconómico más rápido y ef icaz. 

Aunque las Cámaras propugnan que no pueden pro­
nunciarse sobre temas concretos de la reforma po­
lítica, entienden que ¡a actual situación ha dejado 
de lado los intereses patronales y que, por ello, s e 
hace conveniente la creación y organización de sin­
dicatos patronales libres. 

Por ú l t imo, las Cámaras expresan su preocupación 
por haber s ido exc lu idas, en el momento de la re­
fo rma s ind ica l , en que deben de jugar un papel im­
portante en la v ida nacional . 

MARTIN VILLA, C O N EL COMITE EJECUTIVO DE 
L A S C A M A R A S DE C O M E R C I O 

El min is t ro de Relaciones Sindicales, don Rodolfo 
Mar t ín Vi l la , se ha reunido con el Comi té e jecut ivo 
de las Cámaras de Comerc io , que preside el señor 
Ysasi Ysasmend i , con el f i n de in formar sobre aque­
l los aspectos de la re forma const i tuc ional que afectan 
a la Organización Sindica l . 

La reunión, al igual que la celebrada días pasados 
con la ponencia del Consejo Nacional encargada de! 
in forme sobre e! proyecto de re fo rma const i tuc iona l , 
a la que as is t ió el t i tu la r de Trabajo, don José Solís 
Ruiz, fo rma parte de la ser ie de contactos que está 
manteniendo el señor M a r t í n Vi l la acerca del tema 
de la re forma s ind ica l . 

• 35 



F O S BU-CRAA HA DADO V A C A C I O N E S A TODOS 
L O S TRABAJADORES NATIVOS 

Los redoblados ataques del F. Pol isario a El Aa iún , y 
concre tamente a las minas de Fos Bu-Craa, y el pre­
sen t im ien to , así como la amenaza de que tan pronto 
se in ic ie el verano éstos se harán con un carácter 
casi constante , la empresa Fos Bu-Craa ha dado 
vacaciones a todos los t rabajadores nat ivos que te­
nían su des t ino en la m isma. Como consecuencia de 
esto han surg ido muchos rumores ent re los traba­
jadores : hay qu ienes opinan que se t ra ta de una 
orden dada por el gobernador marroquí al objeto de 
hacer «l impieza» en aquel la zona, mient ras que ot ros 
opinan que es una orden dada por la empresa en 
ev i tac ión de tener que hacer como hasta ahora gran­
des desplazamientos. Lo que sí es c ie r to es que 
ex is te un gran temor , tan to en El Aa iún como en las 
minas de Fos Bu-Craa ante los ataques del F. Pol isar io. 

231.200.000 DE PESETAS PARA MITIGAR EL PARO 

El M in is te r io de Trabajo ha concedido subvenciones 
para mi t igar el desempleo a las provinc ias que a 
cont inuación se relacionan y que serán l ibradas a 
los gobernadores c iv i les en las cuantías que se 
expresan: 

Pesetas 

Almer ía 11.000.000 
Badajoz 20.000.000 
Cáceres 16.200.000 
Cádiz 30.000.000 
Córdoba 21.600.000 
Granada 30.000.000 
Huelva 11.000.000 
Jaén 23.400.000 
Málaga 35.000.000 
Sevi l la ... 33.000.000 

TOTAL 231.200.000 

C U B A COMPRARA A ESPAÑA, ANTES DE FINALIZAR 
1977, BIENES D E EQUIPO POR 700 MILLONES DE 
D O L A R E S 

El subsecre tar io de Comerc io , don Luis Ort iz , a 
su regreso de La Habana, donde ha suscr i to un nuevo 
acuerdo comerc ia l que mod i f i ca el f i rmado en 1974, 
man i fes tó que de l compromiso adquir ido anter iormen­
te por nuest ro país de comprar ent re 1976 y 1977 
440.000 toneladas de azúcar, se ha reducido la c i f ra 
a 340.000 toneladas y se ha aumentado el plazo de 
adquis ic ión a 1978. 

Durante las conversac iones de la comis ión mix ta 
para la renovación del acuerdo, han s ido abordadas 
tamb ién las perspect ivas de expor tac ión española a 

Cuba, país del que España es el te rcer abastecedor. 
El señor Or t iz puso de mani f ies to que, de acuerdo con 
el protocolo suscr i to , Cuba adquir i rá antes del f inal 
de 1977 bienes de equipo españoles por valor de 
700 mi l lones de dólares, ut i l izando para el lo las fa­
c i l idades f inancieras prev is tas en el acuerdo de 1974 
y de las que hasta ahora sólo se había hecho uso 
de unos 200 mi l lones de dólares. 

ITALIA 

L O S ITALIANOS DEBEN TRABAJAR MAS Y 
GASTAR MENOS 

Informe anual de las actividades de la Banca Italiana 

«El Estado devora los ahorros de las fami l ias . La 
banca de Ital ia se ve obligada a operar en una eco­
nomía de estado de asedio. La pobreza de reservas 
ha impedido hasta ahora y s igue impid iendo una 
me jo r defensa de la l i ra. La inestabi l idad po l í t ica , la 
fa l ta de programación y la superpres ión salarial agra­
van la c r is is del país. Sólo una drást ica reducción 
del gasto públ ico, un f reno al endeudamiento y la 
autof inanciac ión del t rabajo pueden serv i r de remedio 
de urgencia, porque los mecanismos monetar ios or­
d inar ios en Ital ia ya no bastan. Los i ta l ianos deben 
t rabajar más y gastar menos.» 

Esta es la d iagnosis y, al m ismo t iempo, la te­
rapia que acaba de presentar el gobernador de la 
Banca de I tal ia, Baf f i , en la relación anual de act iv i ­
dades del organismo que d i r ige. 

Como medidas concretas, Baff i ha re iv indicado para 
la banca de Ital ia autonomía del Gobierno y, de 
modo part icular , ha juzgado indispensable que el ins­
t i t u t o centra l se desv incu le de la obl igación t rad i ­
c ional de f inanc iar las exigencias del Tesoro. Ha 
pedido una mod i f i cac ión radical de la escala móv i l , 
a real izar mediante un «pacto social» con los s indi­
catos. 

Todas las huelgas serán suspendidas desde el 10 
al 21 de jun io para favorecer una «ordenada campaña 
e lectora l» . Es lo que aquí l laman la «tregua s indical». 
M ien t ras las t res confederac iones s indicales se com­
promet ían fo rma lmen te a esta t regua, se anunciaban 
nuevas huelgas salvajes de p i lo tos de aviac ión, de 
hote leros y en los bancos. ¿Quién, en esta s i tuac ión, 
podrá dar garantías a los e lectores de gest ionar, 
después del 21 de es te mes, el «New Deal» i tal iano? 

FRANCIA 

El índice de los prec ios internacionales de mater ias 
pr imas importadas por Francia subió un 13,2 por 100 
en abr i l en comparac ión con marzo, según el Ins t i tu to 
Nacional de Estadíst ica f rancés. La c i f ra correspon­
d iente a abri l s ign i f ica un aumento del 37,8 por 100 
f ren te a abr i l del año pasado. 
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El nivel de desempleo en Francia descendió en abri l 
un 4,4 por 100, c i f rándose el número de parados en 
896.900, f rente a 938.000 en marzo, según el Min is te-
cio f rancés de Trabajo. 

Los precios al por menor en Francia subieron un 
0r9 por 100 en marzo, en comparación con un au­
mento del 0,7 por 100 en febrero , ha informado el 
Inst i tu to Nacional de Estadíst ica. La c i f ra correspon­
diente a marzo s igni f ica un incremento del 9,6 por 
100 en real ización a marzo del año pasado. 

El Gobierno de la India ha conseguido compromisos 
de ayuda económica para el año f iscal 1976-77, que 
suman 1.800 mi l lones de dólares, lo que v iene a ser 
25 mi l lones más que en 1975, según el Banco Mun­
dia l . De esta cant idad, 1.100 mi l lones de dólares pro­
vendrán de los Estados Unidos, Canadá, Japón y la 
CEE, mientras que 700 mi l lones serán faci l i tados di­
rectamente por el Banco Mundia l . 

ALEMANIA 

El índice de los precios de exportac ión en Alemania 
Federal subió un 0,4 por 100 en abr i l , f rente a mar­
zo, lo que supone un aumento del 3,5 por 100 en 
relación con abr i l del año pasado, ha informado la 
Of ic ina Federal de Estadíst ica. As im ismo , indicó que 
los precios de importac ión correspondientes a abri l 
se incrementaron en un 0,5 por 100 con respecto a 
marzo y en un 7,7 por 100 en comparación con abri l 
de 1975. 

Las ventas industr ia les de Alemania Federal subie­
ron un 3 por 100 en febrero en comparación con ene­
ro, c i f rándose en 61.900 mi l lones de marcos, lo que 
s igni f ica un aumento del 8,2 por 100 f ren te a febrero 
del año pasado, ha in formado la Of ic ina Federal de 
Estadíst ica. Las exportac iones, que alcanzaron 15.000 
mi l lones de marcos en febrero , se incrementaron en 
un 6,8 por 100 con respecto a enero y en un 9,6 por 
100 en relación con febrero de 1975. 

Alemania Federal reg is t ró un superáv i t comercia l en 
abri l de 2.238 mi l lones de marcos, lo que supone un 
descenso en comparación con el superáv i t de 3.850 
mi l lones de marcos en marzo y de 2.810 mi l lones en 
abri l del año pasado, ha informado la Of ic ina Federal 
de Estadíst ica. Las exportaciones en abri l fueron de 
20.817 mi l lones de marcos, mient ras que las impor­
tac iones sumaron 18.579. 

El número de empresas alemanas que quebraron 
en el p r imer t r imes t re de este año fue de 1.692, lo 
que supone un descenso del 7,3 por 100 en compa­
ración con el p r imer t r imes t re del año pasado, según 
la Of ic ina Federal de Estadíst ica. 

La producción de acero crudo en A lemania Federal 
tota l izó 3,46 mi l lones de toneladas en abr i l , lo que 
s ign i f ica un descenso en comparac ión con la produc­
c ión de 3,76 mi l lones de toneladas en marzo, y de 
3,73 mi l lones de toneladas en abr i l de 1975, según la 
Of ic ina Federal de Estadíst ica. Durante los cuatro pr i ­

meros meses de! año, la producción de acero en ge­
neral fue de 13,94 mi l lones de toneladas, lo que su­
pone una d isminuc ión del 7,9 por 100 f ren te al m ismo 
período de 1975. 

GRAN BRETAÑA 

Las ventas al por menor en Gran Bretaña regist ra­
ron un aumento del 6 por 100 en abri l f ren te a abr i l 
del año pasado, y en comparación con una subida del 
13 por 100 en marzo, según el Departamento de In­
dustr ia inglés. As im ismo , indicó que las ventas al por 
menor se incrementaron en un 15 por 100 en el p r imer 
t r imes t re de 1976 en relación al m ismo período del 
año pasado. 

La invers ión de Gran Bretaña en exploraciones y 
desarrol lo pet ro l í fero en el Mar del Nor te fue de unos 
3.600 mi l lones de l ibras ester l inas en 1975, ha infor­
mado el secretar io br i tánico de Energía, Tony Benn. 
Indicó que se prevé que esta c i f ra se elevará a unos 
5.500 mi l lones de l ibras en 1976. 

La inf lación en Gran Bretaña alcanzará el 14,25 por 
100 en 1976 y el 8.5 por 100 en 1977, según los cálcu­
los del Inst i tu to Nacional de Invest igación Económica 
inglés. Estas c i f ras —según el m ismo Ins t i t u to— dis­
crepan considerablemente de las del Gobierno de Gran 
Bretaña, que prevé una tasa de inf lación del 10 por 
100 en 1976 y del 5 por 100 en 1977. 

ITALIA 

El dé f ic i t en la balanza de pagos de I tal ia d isminuyó 
en abri l para c i f rarse en 702.000 mi l lones de l i ras, 
desde 903.000 mi l lones en marzo y f ren te a un dé f i c i t 
de 38.200 mi l lones en abri l de 1975, según el Banco 
de Ital ia. El déf ic i t tota l para los cuatro pr imeros me­
ses del año se eleva a 2.120.000 mi l lones de l i ras, 
f rente a 140.000 mi l lones en el m ismo período del 
año pasado. 

SUIZA 

El Banco Nacional de Suiza ha in formado que su 
in tervención en el mercado de div isas sumó 7.600 
mi l lones de f rancos suizos ent re el 1 de enero y el 
15 de mayo. Indicó que, a pesar de la gran enverga­
dura de las in tervenciones, no fue posible ev i tar la 
revaluación del f ranco suizo. 

DINAMARCA 

El índice de los precios al consumidor en Dinamar­
ca subió un 0,3 por 100 en abr i l , f ren te a marzo, se­
gún la Of ic ina de Estadíst ica danesa. Esta c i f ra s ig­
ni f ica un incremento del 8,9 por 100 respecto a abri l 
del año pasado. 

Dinamarca reg is t ró un dé f ic i t de 3.500 mi l lones de 
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coronas en su balanza de pagos por cuenta cor r ien te 
en el pr imer t r imes t re del año, f ren te a 500 mi l lones 
en el mismo período de 1975, y en comparación con 
3.000 mi l lones para todo el año 1975, ha informado la 
Of ic ina de Estadíst ica danesa. 

EC. UU. 

Los ingresos personales en los Estados Unidos au­
mentaron un 10,9 por 100 en abr i l , en comparación con 
abri l del año pasado, y f ren te a un incremento del 9,6 
por 100 en marzo, ha indicado el Departamento de Co­
merc io nor teamer icano. En lo que se ref iere a los 
cuatro pr imeros meses del año, los ingresos perso­
nales han aumentado un 10,5 por 100 en comparación 
con el m ismo período del año pasado. Para el con­
jun to de 1975, los ingresos personales subieron un 
7,9 por 10. 

El déf ic i t comerc ia l de los Estados Unidos descen­
dió en abri l a 202,1 mi l lones de dólares, f ren te a un 
dé f ic i t de 650,9 mi l lones en marzo, según el Departa­
mento nor teamer icano de Comerc io . La c i f ra corres­
pondiente a abri l se compara con un superávi t de 
689,1 mi l lones de dólares en el m ismo mes del año 
pasado. El dé f ic i t comercia l acumulado de los Estados 
Unidos para los cuatro pr imeros meses del año as­
ciende actualmente a 1.066 mi l lones de dólares, f ren­
te a un superávi t de 2.472 mi l lones del m ismo período 
de 1975. 

Las ventas de las f i l ia les de corporaciones mul t i ­
nacionales norteamericanas sumaron unos 437.700 mi­
l lones de dólares en 1974, lo que supone un incre­
mento del 50 por 100 en comparación con 1973, ha 
in formado el Departamento de Comerc io de los Esta­
dos Unidos. Explicó que las ventas de las f i l ia les de 
las compañías petro l í feras USA supusieron las dos ter­
ceras partes del aumento regist rado en 1974. 

La product iv idad del sector pr ivado en los Estados 
Unidos, medida en producción por hora, subió un 6,1 
por 100 en el pr imer t r imes t re del año en compara­
c ión con el ú l t imo t r imes t re de 1975, ha in formado 
el Departamento de Trabajo nor teamer icano. 

CHILE 

Un grupo de bancos nor teamer icanos y canadienses 
ha concedido un préstamo de 125 mi l lones de dólares 
a Chi le , a f in de ayudar a la balanza de pagos chi lena, 
ha in formado el Banco Central de Chi le . El Banco no 
quiso ident i f icar a los bancos extranjeros que conce­
d ieron el c réd i to . 

El Gobierno chi leno ha autorizado a t res compañías 
automovi l ís t icas extranjeras —Genera l Moto rs Corp. , 
Peugeot-Renault y Fiat-Concord (subsidiar io argent ino 
de Fiat de I ta l ia )— a fabr icar vehículos en Chi le . El 
Gobierno indicó, por ot ra parte, que las acciones es­
ta ta les en Ci t roen serán subastadas, a f in de que el 

contro l de las operaciones manufactureras de esta com­
pañía en Chi le pase al sector pr ivado. 

JAPON 

Sony Corp. prevé que alcanzará un récord en sus 
ingresos netos para el año f iscal de 1976, y que lle­
gará a exceder las ganancias de 84,6 mi l lones de dóla­
res registradas en 1973. La compañía tuvo ingresos 
netos de 53 mi l lones de dólares en el año f iscal de 
1975, lo que supone un descenso del 35 por 100 en 
comparación con la c i f ra de 83,3 mi l lones de dólares 
en 1974. 

El índice de la producción industr ia l y minera en el 
Japón subió un 2,2 por 100 en abr i l , f ren te a marzo, 
lo que supone un aumento del 15,1 por 100 en re lac ión 
con abri l del año pasado, según el M in is te r io japonés 
de Industr ia y Comerc io Internacional . 

AUSTRALIA 

Las reservas austral ianas de uranio, recuperable a 
un coste de hasta 15 dólares la l ibra, se calculan en 
unas 331.000 toneladas, .ha anunciado la Sociedad Aus­
tral iana de Productores de Uranio. Añadió que esta 
c i f ra supone alrededor del 16 por 100 de los recursos 
occidentales de uranio. Por otra parte, la Sociedad 
opina que existe suf ic iente demanda en el mercado 
del uranio como para jus t i f i car la creación de una in­
dustr ia austral iana que producir ía entre 15.000 y 20.000 
toneladas de uranio al año. Estima que las necesida­
des de uranio en el mundo occidental sumarán 874.000 
toneladas entre 1975 y 1985. 

CANADA 

El min is t ro de Finanzas del Canadá, Donald-MacDo-
nald, ha presentado al Gobierno un presupuesto que 
prevé un déf ic i t federal de 4.500 mi l lones de dólares 
para el año f iscal 1977, f ren te a un déf ic i t de 4.590 
mi l lones de dólares en el año f iscal 1976, que f ina­
lizó el 31 de marzo. Los gastos para 1977 se est iman 
en 42.150 mi l lones de dólares, respecto a 37.225 mi ­
l lones en 1976. 

GENERAL MOTORS 

General Moto rs Corp. ha in formado que las ventas 
en el ext ranjero de sus automóvi les y vehículos co­
mercia les en abri l alcanzaron la c i f ra de 162.000 uni­
dades, bat iendo el récord de abri l de 145.000 unidades 
vendidas en igual mes de 1973. La compañía indicó 
que las ventas extranjeras en los cuatro pr imeros me­
ses del año fueron 583.000 unidades, f ren te a 452.000 
en el m ismo período del año pasado, con lo cual tam­
bién logró superar el récord de 545.000 unidades ven­
didas en los pr imeros cuatro meses de 1973. 
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E L CONTRAPODER MULT INACIONAL , por CHAR­
LES LEVINSON. Colección «Testimonio de Actual i ­
dad», 43. DOPESA. Barcelona, 1976. Págs. 352. 

E l poder creciente de las mult inacionales y la 
respuesta —la elaboración de una estrategia defen­
s iva— de los sindicatos, es el gran tema de la obra. 
E l autor, desde la perspectiva del economista espe­
cializado en sociología del t raba jo , nos i n fo rma so­
bre los cambios que se están produciendo en la 
estructura de las relaciones internacionales, la cre­
ciente colaboración entre el mundo capital ista y el 
bloque socialista, los mecanismos del poder supra-
nacional ejercido po r las mult inacionales y las si­
tuaciones del monopol io mund ia l que se están 
creando. 

E l l i b ro , profundamente documentado y de gran 
valor in fo rmat ivo , apunta directamente a la nece­
sidad que tienen los sindicatos nacionales de es­
t ruc tu ra r a su vez una colaboración mul t inac iona l 
y una estrategia obrera a escala mund ia l , Y a t ra­
vés de esta sol idar idad, que se extiende igualmente 
a los países del Este, aparecen las nuevas reiv in­
dicaciones: salarios, seguridad y regulación de em­
pleo y redis t r ibuc ión de los poderes empresariales. 

COMO AUMENTAR LA EFICACIA D E L DIRECTOR 
PROFESIONAL, po r JOHN W. HÚMELE. E d . Aso­
ciación para el progreso de la Dirección. Mad r i d , 
1976. Págs. 454. 

Ba jo la t r ip le dimensión de formación, responsa­
b i l idad y análisis cr í t ico como bases para potenciar 
la eficacia del Director , John Humb le especialista 
én técnicas del management se refiere a un estan­
camiento en la func ión direct iva mientras que la 
empresa ha experimentado una serie de cambios 
en su estructura que han alterado el ru t ina r io 
«modo de hacer las cosas» y que han sacudido en 
sus cimientos el sistema t radic ional de relaciones 
personales. 

Para John Humb le potenciar la eficacia de los 
direct ivos es consecuencia de múl t ip les factores 
complejos e independientes, pero que podrán con­
cretarse en los dist intos puntos: estrategia de las 
empresas, estructura de la organización, estilo y 
c l ima de la gerencia, conocimientos y per ic ia del 
d i rect ivo, si tuación en el punto adecuado, in forma­
ción opor tuna y pert inente sobre resultados, siste­
m a salarial y de promoción, oportunidades de adies­
t ramiento y autodesarrol lo, métodos de revisión 
y asesoramiento, f i jac ión clara de tareas y están­
dares de eficacia, objetos de la un idad. 

E n esta década de los setenta se pueden señalar 
cuatro pr ior idades que condicionarán la eficacia 

de los Directores de empresa: E l desafío del en­
torno, me jo ra r el cambio tecnológico, adiestrar a 
los mandos para hacer f rente a relaciones laborales 
más complejas y explotar a fondo los hallazgos 
de los científ icos del compor tamiento. Estas nece­
sidades adquieren carácter de urgencia en la ma­
yor parte de las organizaciones y se harán más apre­
miantes en el fu tu ro . 

E L BLUFF D E L FUTURO, por GEORGES ELGOZY. 
E d . Asociación para el Progreso de la Dirección. 
Madr id , 1976. Págs. 285. 
«El B lu f f del Futuro» consta de cuatro partes 

perfectamente definidas. Part iendo de una premisa 
general sobre la imprevis ib le comple j idad del fu­
tu ro analiza los riesgos de la previs ión y advierte 
a los gobernantes y directores de empresa que 
cualquier p lani f icación, aunque proceda del más 
perfeccionado de los ordenadores, no podrá su­
min is t ra r más que datos controvert ib les sobre el 
f u tu ro de los negocios. Hemos caído en la t rampa 
de querer med i r lo inmensurable y de cuant i f icar 
los valores humanos. Los hechos acaban po r bur­
larse de lo previsible y de lo previsto porque per­
manecen inalterables las incógnitas de la ecuación 
mundia l . 

Ta l s i tuación inv i ta a la búsqueda de un método, 
lo cual nos ha l levado a la pro l i fe rac ión de econo­
mistas, matemáticos e in formát icos. Pero e l fu ­
tu ro no se puede reducir a c i f ras y escapa a la 
red de cálculos. Los planes económicos se suceden 
unos a otros s in haber entrado siquiera en acción. 
E l d ivorcio entre lo real y lo previsto deja en r i ­
dículo constantemente a los teóricos de la economía 
y de la estadística. Este afán po r encontrar un 
sistema a base de innovaciones con f i rma la teoría 
de que la humanidad se dir ige hacia la verdad de 
er ror en er ror . 

Los errores del pasado y del presente nos deben 
conducir a cuant i f icar lo incuant i f icable, pero a 
juzgar por los hechos, el hombre sigue tropezando 
en la misma piedra y s in conseguir e l iminar las 
incógnitas del fu tu ro . Muchas innovaciones se es­
tancan en su fase experimental y n i siquiera lle­
gan al umbra l operat ivo. 

E n medio de estas presunciones, previsiones y 
errores está el hombre como centro y protagonis­
ta del mundo. A esta conclusión quiere l legar E l ­
gozy tras habernos descri to, con rasgos precisos, 
que hemos alcanzado cimas de absurdez intentan­
do servirnos de la automat ización y convir t iendo 
al ordenador en u n becerro de oro . 

Pertenece al hombre a rb i t ra r , juzgar, decidir y 
todas las calculadoras del mundo no se pueden 
comparar con el sentido cr í t ico. Por desgracia, mu­
chos directores de empresa se obst inan en someter 
cualquier prob lema al ordenador s in tener en cuen­
ta que sería soluble con la regla de cálculo o con 
la ref lexión. 
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LA EMPRESA A N T E LA CRISIS ECONOMICA 1975. 
FUENTES D E ENERGIA , I N F L A C I O N Y ASPEC­
TOS MONETARIOS D E L COMERCIO INTERNA­
CIONAL. V I SEMANA ECONOMICA INTERNA­
CIONAL. Ed i t a Dopesa. Barcelona, 1976. Pgs. 296. 
450 ptas. 
po r PAUL FABRA, RAMÓN TAMAMES, Feo. FERNÁNDEZ 
ORDOÑEZ, JOSÉ M.a LÓPEZ DE LETONA, RAFAEL MAR­
TÍNEZ CORTINA y otros. 

Ba jo el tema candente de «la empresa ante la 
cr is is económica de 1975» y el estudio de «las fuen­
tes de energía, in f lac ión y aspectos monetar ios del 
comercio internacional , tuvo lugar la V I Semana 
Económica Internacional , que ha sido recogida en 
el presente vo lumen. 

Impor tantes personalidades del mundo de los 
negocios, la gran empresa y la Universidad, entre 
los que cuentan Francisco Fernández Ordóñez, José 
M.a López de Letona, Ramón Tamames, Paul Fabra, 
Rafael Mart ínez Cort iña, los profesores Richard 
Cooper, de la Univers idad de Yale, y Robert Z. Al i -
her, de la Universidad de Chicago, por c i tar—sin 
orden de preferencia o impor tanc ia— a unos cuan­
tos, exponen en estas páginas una serie de consi­
deraciones que, por venir no sólo de una autorizada 
cátedra del pensamiento, sino también de la viveza 
y espontaneidad de los coloquios suscitados a lo 
largo de las ponencias, han de resul tar muy efec­
t ivos en una sociedad que, como la española, está 
hecha de preguntas. 

La V I Semana Económica Internacional es una 
muestra más del diálogo entre la Admin is t rac ión y 
los empresarios, entre teóricos y especialistas na­
cionales e internacionales, y personalidades de las 
más diversas tendencias e ideologías, que sólo pue­
de resul tar enriquecedor y posi t ivo para el pre­
sente y fu tu ro de nuestro país. 

INTRODUCCION A LA I N V E R S I O N E N BOLSA, 
por Lu is EZCURDIA ELOLA. Ediciones Pirámide, 
Sociedad Anónima. Mad r i d , 1976, Págs. 157. 

E l autor explica así el contenido de esta ob ra : 
«Es a los modestos inversores o a los que se in i ­
cian en la invers ión a quienes hemos tenido presen­
tes a l redactar este t raba jo . La mayor d i f icu l tad 
ha consistido en resolver qué es lo que habíamos 
de inc lu i r y hasta dónde debíamos l legar en nues­
t r a exposición, s in pretender abarcar todos o casi 
todos los problemas que al inversionista se le pue­
den presentar.» 

Y poster iormente añade: 
«Hemos puesto especial empeño en que nuestra 

exposición comprenda tan sólo los pr imeros cono­
cimientos que el inversor novel ha de poseer sobre 
la mater ia y empleando en el lo u n lenguaje sencil lo 
juntamente con algunos supuestos práct icos para 
me jo r comprensión del lector.» 

ANUARIO B IBL IOGRAFICO D E PUBLICACIONES 
HISPANOAMERICANAS SOBRE AGRICULTURA 
Y GANADERIA. Ediciones CEDEL. Barcelona, 
1976. Págs. 329. 
Esta valiosa publ icación que ve la luz por pr i ­

mera vez y que, a juzgar por su contenido, logrará 
sin duda numerosas ediciones en años sucesivos, 
convence de su evidente u t i l idad, por las posibi l i ­
dades de gran servicio práct ico que encierra para 
todos los profesionales que viven de alguna ma­
nera en torno a la agr icu l tura y ganadería, procu­
rándoles un sistema de documentación e in forma­
c ión inédi to hasta ahora. 

E n resumen, una idea nueva y or ig inal , que no 
dudamos se i rá extendiendo y afianzando porque 
prestará, en verdad, u n ú t i l ís imo servicio, a l dar 
una clasif icación del cada día más f rondoso caudal 
de in fo rmac ión que se produce en nuestra espe­
cial idad. 

ANUARIO B IBL IOGRAFICO D E PUBLICACONES 
HISPANOAMERICANAS SOBRE ELECTRONI ­
CA. Ed i ta CEDEL. Barcelona, 1975. Págs. 226. 
E l Anuar io mot ivo de este comentar io lo consi­

deramos un t raba jo digno de toda loa, pues para 
poder l levar lo a término se ha tenido que consultar 
y resumir docenas de l ibros, revistas y tesis doc­
torales. 

La obra consta de tres partes. La p r imera está 
dedicada a las Edi tor ia les colaboradoras. La se­
gunda se dedica a los temas, relacionándolos alfa­
béticamente po r mater ias. La tercera parte contiene 
relación de autores de los l ibros y art ículos en re­
vistas incluidos en el Anuar io . 

E n resumen, una idea nueva y or ig inal , que no 
dudamos se i rá extendiendo y afianzando porque 
prestará, en verdad, u n ú t i l ís imo servicio. 

¿QUE ES E L HOMBRE? Esquema de una antropo­
logía f i losóf ica, po r EMERICH CORETH. Vers ión 
castellana de Claudio Gancho. Presentación de An­
drés Ortiz-Osés. Barceloa, 1976. Ed i t o r i a l HER-
DER, S. A. Págs. 272. 
Coreth nos ofrece una aguda e intel igente refle-

f lex ión que, en cualquier caso, hay que tener en 
cuenta en la cr í t ica, una antropología específica­
mente f i losóf ica, tanto por su procedencia como 
por su nivel ref lexivo. Podemos cal i f icar la de an­
tropología metafísica trascendental, pues no en 
vano el planteamiento trascendental del grupo a 
que Coreth pertenece (Max Mül le r , J. B. Lotz, Sie-
wer t , K. Rahner), procede del kant ismo, de u n kan­
t ismo de t in te maréchaliano y de impron ta hege-
l iana. 

Extracto del índice: In t roducc ión (el problema 
del hombre - el t rasfondo h is tór ico) .—I. La relación 
del hombre con el mundo .—I I . La autorreal ización 
del h o m b r e . — I I I . La esencia del hombre.—IV. E l 
autodesarrol lo del hombre.—Indice de n o m b r e s -
Ind ice analí t ico. i 
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l a u n i ó n 
a c e e l f u t u r o 

Cada vez más, los esfuerzos de todos van dirigidos a crear un 
ambiente de compenetración y colaboración: 
Y el Banco de Vizcaya ha sabido ver claro que ésta es la única 
postura para llegar al futuro que todos esperamos. Por eso se ha 
creado poco a poco un grupo de empresas dinámicas y con gran 
capacidad de evolución: el 6rupo Bancaya. Vea quienes lo 
corfiponen: 

INDUBAN: Banco Industrial. 
F INSA: Sociedad de Cartera. 
E U R O C A R D ESPAÑOLA, S . A.: Tarjeta de Crédito. 
6 E S B A N C A Y A : Administración de Carteras. 
S O V A C - B A N C A Y A : 
Financiación de Bienes de Equipo. 
C O F I N C A Y A : Sociedad de Financiación. 
LISO A Y A : Sociedad de "Leasing" . 
P L U S ULTRA: Compañía de Seguros. 
F I6RANVISA: Sociedad de Car.tera. 
FON B A N C A Y A : Fondo de Inyersión Mobillaria. 
B A N C A Y A INMOBILIARIA^ 
Diversos servicios inmobiliarios. 

este grupo el Bancc/de Vizcaya está ya en el 
o, un futuro en el^qíie caben todavía todos los 
sean capaces de' unirse y evolucionar. Porque 
lión hace el futuro. 

?UPO DE EMPRESAS DEL 
arico de Vizcaya 
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M A P F R E 
GRUPO ASEGURADOR 

TODA UNA 
ORGANIZACION 

A SU SERVICIO 
OFICINAS CENTRALES: Avda. Calvo Sotelo, 25. Madrld-4 


